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MÚSICA  DEL  MISMO. 


MADRID. 

IMPRENTA    DK   JOSÉ   RODRÍGUEZ,   FACTOR,   9. 


1858. 


PERSONAS. 


LA  DUQUESA  DE  BELLAVISTA. 
TELLO,  proscripto. 
DON  CR1SANT0. 

LA  CONDESA  DE  MONTEFUERTE  (tía  de  la  Duquesa). 
ISABEL  prima  de  esta. 
DON  ARIAS. 

DON  ENRIQUE  DE  LUNA. 
Damas,  Soldados,  Convidados,  Oficiales,  Pueblo,  ele. 


La  propiedad  de  esta  zarzuela  pertenece  al  señor 
Guitón,  director  de  la  galería  lírico-dramática  El 
Teatro,  y  nadie  podrá  sin  su  permiso  reimprimirla 
ni  representarla  en  los  teatros  de  España  y  sus  po- 
sesiones, ni  en  los  de  Trancia  y  les  suyas. 
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Amena  campiña  :  árboles  diseminados  por  la  escena.  Pueblo 
de  ambos  sexos,  jugando;  merendando,  bailando,  etc.,  para 
celebrar  la  festividad  del  santo  tutelar  del  pueblo.  La  escena 
está  adornada  con  arcos  de  verdura  y  flores,  y  alumbrada 
con  multitud  de  faroles  de  colores. 


ESCENA   PRHWERA. 

Pueblo  de  ambos  sexos. 
CORO. 

Juguemos  sin  zozobra, 
alegres  hoy  cantemos, 
y  unidos  celebremos 
al  santo  tutelar. 
La  pena  y  el  disgusto 
no  turben  nuestra  mente: 
concluya  dulcemente 
el  dia  sin  pesar. 
(Gritos  de  vendedores.) 


ESCENA   II. 

Duquesa,  Isabel,  saliendo  de  entre  los  aldeanos. 

ísab.        ¿Por  qué  estás  tun  abalidn,  cuando  todos  se  entregan  á 
la  alexia? 
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Dvq.  Querida  prima,  la  guerra  civil  nos  oprime,  y  no  sé  có- 
mo existen  almas  tan  frías  que  se  abandonen  al  regoci- 
jo, cuando  no  podemos  volver  la  vista  sin  observar  nue- 
vas calamidades  y  desastres. 

Isab.  Y...  nosotras,  por  ejemplo,  /.qué  tenemos  que  hacer 
con  la  guerra?  Las  mujeres  solo  debemos  ocuparnos  en 
fijar  el  corazón  de  un  amante,  asegurarle,  si  podernos, 
y  una  vez  dueñas  de  él ,  casarnos  eu  paz  y  gracia  de 
Dios,  y  ya  hemos  terminado  todos  los  asuntos  de  la 
guerra.  Tu  porvenir  es  bien  risueño,  puesto  que  eres 
muy  rica:  asi,  pues,  lo  que  debe  ocuparnos  es  loque 
acabo  de  decirte;  y  para  maridos,  tan  buenos  son  los 
españoles  como  los  austríacos. 

Dvq.  Isabel,  ese  risueño  porvenir  que  me  anuncias  existe 
solo  en  tu  imaginación  y  en  tu  buen  deseo. 

Isab.  Si  se  tratara  del  mió,  que  solo  pende  de  tu  cariño,  pu- 
diera dudarse.  Huérfana  desde  mis  primeros  años,  des- 
pués de  haber  vivido  á  expensas  de  mis  parientes,  vine 
por  fin  á  tu  lado  y  á  tu  bondad  solamente  debo... 

Duq.  Dejemos  una  conversación  que  ofende  mi  delicadeza:  be 
practicado  en  tu  favor  lo  que  en  igual  caso  hubieras 
hecho  en  el  inio:  en  cambio  he  encontrado  en  tí,  que- 
rida prima  mia,  una  amiga  fiel  y  digna  confidente.  ¡Mi 
porvenir!...  ¿Olvidas  cuando  de  él  hablas  que  Felipe  de 
Borbon  gana  tanto  terreno  cuanto  pierde  Carlos  de  Aus- 
tria; que  mi  hermano,  decidido  partidario  de  este,  es 
perseguido  sin  tregua,  y  probablemente  la  confiscación 
de  sus  bienes  y  los  mios... 

Isab.  ¡Oh!...  No  digas  eso...  ¡me  haces  temblar!...  Confieso 
que  no  habia  ocurrido  á  mi  pensamiento  tan  triste  idea. 

Du£>.  {Cogiéndola  de  la  mano  y  acercándola  á  sí.)  Ahora  mismo 
ignoro  dónde  se  encuentra  mi  hermano ,  y  sé  positiva- 
mente que  hay  aqui  quien  solo  se  ocupa  de  atajarle  los 
caminos  si ,  como  se  dice,  viene  á  este  pueblo. 

Uno  del  pueblo.  Que  cante  la  serrana,  que  cante  la  de  las  flo- 
res. . . 

Füeb.       ¡Que  cante,  que  cante! 


Casta.  He  nacido  entre  las  flores, 

mi  patria  es  Sierra  Morena : 
allí  tranquila  y  serena 


pasé  mi  primera  edad. 
Es  mi  tierra  el  Paraíso, 
siempre  hay  sol  en  aquel  cielo, 
siempre  flores  en  el  suelo, 
alegría  y  libertad. 

¡Viva  la  sierra! 

que  en  mi  tierra 
la  cara  de  Dios  está. 

Los  placeres  en  el  campo 
inocentes  son  y  puros, 
y  vivimos  mas  seguros 
que  en  medio  de  la  ciudad. 
Los  hombres  son  cariñosos 
y  tinos  en  sus  quereres; 
morenit.as  las  mujeres 
y  con  mucha  calidad. 

¡Viva  la  sierra! 

que  en  mi  tierra 
la  cara  de  Dios  está. 


Pueb.       ¡A  la  ermita,  á  la  ermíla! 

Isab.  Ya  ha  terminado  el  baile  ;  el  juego  ha  concluido  y  van 
á  dirigirse  á  la  iglesia. 

Düq.  Sigamos  sus  pasos  :  en  la  triste  posición  que  ocupo,  se- 
ria tan  notable  como  sospechosa  mi  ausencia  de  la  igle- 
sia. Sigúeme,  Isabel,  y...  fiujamos  la  serenidad  que  no 
podemos  tener.  (Se  dirigen  por  el  mismo  camino  que  ha 
llevado  el  pueblo^) 

ESCENA   III. 

Tello,  con  recelo  y  recalándose. 

No  me  engaño...  Este  es  el  pueblo  en  que  reside  la 
hermana  del  duque.  ¡Diablo!...  Esto  de  verse  un  hom- 
bre de  miclase  proscripto...  sin  recursos,  sin...  La 
Duquesa  ignora  que  su  hermano  está  oculto  en  la  mon- 
taña, y  debo  verla  para  prevenirla  que  el  duque  pasará 
esta  noche  á  su  casa ,  á  fin  de  que  prepare  el  modo  de 
recibirle  sin  que  sea  descubierto.  ¡Diablo,  diablo!... 
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En  buena  posición  me  han  colocado  mi  genio  excén- 
trico, mis  rarezas  y...  mis  calaveradas.  A  decir  verdad, 
maldito  si  sé  lo  que  debo  iiacer.  Pero  viene  gente  ...^ 
Veremos  cómo  logro  mi  objeto.  (Se  oculta  ) 

ESCENA  [V- 

Crisanto,  Arias. 

Cris.  El  Diablo  Cojuelo  sois ,  señor  Arias  :  la  idea  no  es  del 
lodo  mala  que  digamos,  porque  si  quieres  ver  quién  es 
Juanillo,  dale  un  mandillo,  y...  vamos  al  decir,  á  mí  no 
me  disgusta  mandar;  pero  aqui  que  nadie  nos  oye,  lo 
que  dudo,  ó  por  mejor  decir  lo  que  no  creo,  es  que  sir- 
va yo  para  el  caso. 

Arias.     ¡Pues  no  habéis  de  servir!  Cuando  os  propongo  que... 

Cris.  Si,  cuando  vos  lo  proponéis,  es  seguro  que...  lo  pro- 
ponéis; pero,  amigo  mió,  no  es  lo  mismo  predicar  que 
dar  trigo.  Sobre  mí,  y  no  sobre  vos,  han  de  venir  los 
compromisos  y  los  trabajos.  Por  otra  parte...  voy  á 
confesaros  una  falta...  ¿qué  falta?...  una  sobra  que 
tengo. 

Arias.     Decid. 

Cris.        Tengo...  tengo...  (Después  de  reconocer  la  escena.) 

Arias.     ¿Qué  tenéis?  Acabad. 

Cris.  Un  reverendísimo  miedo;  pero  un  miedo  cerval ,  colo- 
sal, estomacal,  piramidal... 

Arias.     ¡Cómo!  , 

Cris.  Iba  á  buscar  lodos  los  acabados  en  al  si  no  me  vais  á  la 
mano. 

Arias.     ¿Pero  qué  tiene  que  ver  el  miedo  con?... 

Cris.  ¡Friolera!  queréis  que  sea  alcalde,  y  un  alcalde  con  mie- 
do debe  ser  tan  útil  como  decir  buen  provecho  al  que 
está  en  ayunas. 

Arias.      Llevareis  siempre  guardadas  las  espaldas. 

Cris.        (Sonríe  maliciosamente.)  ¿Y  si  las  guardas  se  descuidan? 

Arias.  ¡Bah!..  Decidios  de  una  vez  ,  porque  la  fiesta  popular 
va  á  terminar,  y  deseo  saber  antes  de  la  noche  vuestra 
resolución.  (Se  oye  rumor.)  ¿Ois?  Que  va  á  terminar  la 
fiesta. 

Cris.  A  propósito  de  fiesta,  ¿qué  interés  tenéis  en  que  yo  sea 
alcalde? 
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Arias.     Mas  grande  del  que  podéis  imaginar. 

Cris.  Pues  no  os  llaméis  después  á  engaño,  porque  tan  buen 
alcalde  debo  hacer  yo ,  como  el  primer  perro  dogo  que 
encontréis  en  el  camino.  Pero  al  caso:  ese  grande  inte- 
rés estriba  en...  pues...  (A  ver  si  revienta.)  (Ap.) 

Arias.      ¿Queréis  que  os  lo  diga? 

Cris.  ¡Buena  salida!..  Si  no  quisiera,  maldito  si  me  cansaría 
en  preguntarlo. 

Auias.  Yo,  como  sabéis,  estoy  muy  relacion-ido  con  los  agentes 
de  su  majestad  y  se  sirven  de  mí  para  no  pocas  comi- 
siones secretas,  en  recompensa  de  las  cuales  espero.... 

Cris.       ¡Ya!.,  alguna  tajadita  momia,  ¿eh? 

Arias.  Psi...  ¿Quién  sabe?..  Por  lo  .mismo  es  deber  mío  procu- 
rar que  en  estos  pueblos  que  van  reconociendo  á  nuestro 
legítimo  soberano  D.  Felipe  V,  baya  unión  ,  y  para  lo- 
grarlo, asi  como  para  evitar  que  haya  desmanes,  hijos 
de  la  ambicien  y  avaricia,  es  preciso  que  la  autoridad 
local  recaiga  en  persona  de  posición  como  vos;  rica  co- 
mo vos;  fiel  como  vos... 

Cris.        Y  miedosa  como  yo. 

Arias.      Dale  con  el  miedo. 

Cris.  Como  que  es  donde  me  duele.  Por  otra  parle,  ¿quién  os 
ha  dicho  que  yo  soy  rico? 

Arias.      ¿Tratareis  de  negarlo? 

Cris.  ¿Llamáis  ser  rico  á  tener  cuatro  majuelos  y  medio,  y 
tres  varas  y  cuarta  de  terreno? 

Arias.  No  queráis  haceros  rogar.  Sé  muy  bien  hasta  donde 
ascienden  vuestras  propiedades  en  este  pais  ,  las  fábri- 
cas y  batanes  que  tenéis  en... 

Cris.  Los  inflemos,  con  dos  mil  diablos  que  os  lleven.  No  pue- 
de uno  tener  nada  sin  que  lo  avizoren  y  hasta  le  cuen- 
ten los  bocados  que  come!..  Pues  mirad,  señor  Arias, 
soy  poco  amigo  de  rodeos,  y  voy  á  cantar  claro,  clarito. 
Tengo  mas  gana  de  ser  alcalde,  que  vos  de  que  yo  lo 
sea:  pero  recelo  echarme  yo  mismo  la  albarda,  que  lle- 
vaba mi  abuela. 
Arias.     ¡Vuestra  abuela!... 

Cris.  ¡El)!..  No  seáis  badulaque.  Digo  que  llevaba  mi  abuela 
hasta  tal  extremo  su  desconfianza,  que  me  enseñó  á  re- 
celar hasta  de  mi  padre.  No  recordáis  aquello  de  niña 
bonita  con  tanto  dote  y  á  mí  me  la  dan... 

Arias.     Aqui  no  tiene  lugar  eso.  Como  yo  soy  tan  conocido  en 
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Cris. 


Amas. 
Cris. 

Arias. 

Cris. 

Arias. 

Cris. 

Arias. 

Cris. 


Arias. 

Cris. 

Arias. 


este  pueblo  y  conozco  también  á  todo  el  mundo,  tengo 
la  comisión  de  indicar  á  los  agentes  de  su  majestad  las 
personas  mas  leales  y  á  propósito  para  tener  á  raya  á 
los  mal  contentos. 

Como  todo  haya  de  componerse  con  palabras ,  estamos 
como  queremos ;  pero  si  hay  que  empuñar  la  espa- 
da ó... 

Vuestra  misión  es  de  paz. 

Eso,  eso:  con  paz,  pan,  jamón  y  vino,  todo  lo  que  que- 
ráis. 

Tras  de  esto  vendrá  otro  negocio... 
¡Hola!  ¿Negocio  tenemos?.. 
(¿Creerá  este  tonto  que  se  dan  palos  de  balde?) 
(Te  clavo  de  parte  á  parte.) 
Debéis  manifestaros  leal,  y... 

A  propósito  de  lealtad...  ¿Sabéis,  señor  Arias,  que  la  pe- 
lota está  en  el  tejado,  y  conforme  puede  salir  pez,  puede 
salir  rana?..  Me  convertís  en  un  ñlipista  hecho  y  dere- 
cho; es  decir,  en  pez;  y  si  por  casualidad  triunfan  los 
alemanes,  es  decir,  los  ranas,  adiós  majuelos,  batanes, 
fábricas... 

Don  Crisanto,  el  que  no  se  arriesga... 
Pierde.pan  y  pierde  perro,  convenido.  (Se  oye  rumor.) 
Silencio,  la  fiesta  termina,  y  conviene  que  demos  fin  á 
nuestra  conversación  en  otra  parte.  (La  procesión  des- 
fiila  por  el  fondo,  ó  se  figura  dentro ,  según  convenga.) 


MUSECA. 


Coro  de  müj.  Del  cielo  donde  moras 

ostenta  tu  bondad: 
socorre  á  tus  devotos 
que  imploran  tu  piedad. 
Voz  de  mujer.  (Sola .  dentro.) 

Sacra  del  cielo,  gloria  divina, 
que  infundes  ánimo  en  el  mortal, 
socorre  al  mísero  que  á  tí  se  inclina, 
cambia  su  triste  pena  fatal. 
A  tí  se  acogen  los  que  padecen, 
porque  tú  truecas  en  bien  el  mal; 
á  tí  suplican  si  desfallecen: 
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de  paz  ¡ah!  dadnos  grata  señal. 
Coro  gen.      Sacra  del  cielo,  gloria  divina, 

que  infundes  ánimo  en  el  mortal, 
socorre  al  mísero  que  á  tí  se  inclina, 
cambia  su  triste  pena,  fatal. 


(Crisanto  y  Arias  se  acercan  á  escuchar  sin  abandonar  la 
escena.  Tello  se  presenta,  sin  salir  enteramente  á  la  es- 
cena.) 

Tello.  ¡En mala  ocasión  he  llegado!  Voy  á  ser  descubierto,  y 
terminó  mi  vida.  Si  me  interno  en  el  pueblo,  me  ex- 
pongo; y  si  aqui  permanezco,  no  corro  menor  riesgo. 

Arias.  Esperadme  un  momento,  no  os  mováis...  allí  veo  uno  de 
los  principales  agentes  y  necesito  hablarle  :  aguardad- 
me, y...  por  nada  de  este  mundo  os  ausentéis,  pues  de- 
bemos terminar  nuestra  conversación. 

Cris.  Aqui  me  encontrareis  mas  plantado  que  un  naranjo; 
pero  no  tardéis  mucho,  porque...  la  verdad,  es  de  no- 
che, y  este  sitio  no  es  muy  á  propósito  para  esperar, 
después  de  marchar  el  sol  al  otro  mundo. 

Arias.     Vuelvo  al  momento. 

Cris.       Dios  lo  oiga ,  y  el  demonio  sea  sordo. 

ESCENA  V. 

Crisanto,  Tello. 

Cris.  Pues,  señor,  va  muy  bonita  la  procesión  :  pero...  pa- 
rece broma  y  no  lo  es :  son  dos  negocios  los  que  se  me 
presentan  que  pueden  dar  de  sí  mucho,  muchísimo 
aceite ,  y  de  esta  hecha  voy  á  ponerme  las... 

Tello.  (Sorprendiéndole.)  Silencio,  no  te  muevas,  ó  eres  muer- 
to. (Presentándole  un  puñal.) 

Cris.       Santa  María,  san  Juan ,  san  Pedro... 

Tello.     Silencio,  repito. 

Cris.       Pe...  pe...  pe...  ro  que...  que... 

Tello.  Si  quieres  conservar  la  vida,  dime  dónde  vive  la  Duque- 
sa de  Bellavista. 

Cris.  ¡Caballero!...  (¡Qué  traza  tiene  de  facineroso!)  Si  gus- 
táis yo  mismo  os  conduciré  á  su  casa  ;  pero... 

Tello.     Serénate. 
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Cris.  No  tratáis  de...  ¡Pues  también  ha  sido  buena  ocurren- 
cia darme  un  susto  tan  grande  para  nada!  Si  queríais 
preguntarme  por  la  casa  de  la  bella  duquesita,  podiais 
haberos  excusado  el  trabaj)  de  sacar  á  relucir  ese  alfi- 
ler y... 

Tello.  Tú  ignoras  quién  yo  soy  y  quién  es  la  persona  por  quien 
pregunto:  yo  soy  un  defensor  de... 

Cris.        ¿Felipe  quinto? 

Tello.     Por  supuesto.  (Este  es  un  tunante.) 

Cris.  (Este  es  un  bribón.  ¡Si  yo  tuviera  ya  mi  vara  de  al- 
calde!) 

Tei.lo,     ¿Qué  murmuras? 

Cris.  ¿Quién,  yo?  Jamás  fui  murmurador :  precisamente  es 
vicio  que  odio  con  todos  mis  siete  sentidos  ó...  los  que 
sean. 

Tello.  Mira,  excusemos  preguntas  y  respuestas ;  he  pensado  lo 
que  mas  me  conviene.  Soy  un  leal,  ¿me  entiendes? 

Cris.        ¡Y  cómo  que  os  entiendo! 

Tello.     Esa  señora  á  quien  busco  ya  sabes  del  pié  que  cojea... 

Cris.  ¡Oh!  en  punto  á  lealtad  cojea  de  ambos  pies;  pero  por 
lo  demás,  es  uua  excelente  señora,  caritativa  y  amable. 

Tello.  (Eso  te  vale;  si  no  en  su  día  yo  te  baria  ahorcar.)  Pues 
mira,  puesto  que  según  esas  palabras  la  aprecias... 

Cris.        Eso  sí,  y  todo  el  pueblo  también. 

Tello,  Díla  que  al  rayar  la  media  noche  (Hace  tiempo  que  es  de 
noche:  la  escena  está  iluminada  por  farolillos  de  colores.) 
se  presente  en  la  encrucijada  de  los  tres  caminos,  en 
donde  recibirá  una  noticia  que  puede  evitarla  la  muerte. 

Cris.        ¡Cascaras! 

Tello.  Escucha  con  atención  lo  que  resta,  pues  para  tí  mis 
palabras  van  á  ser  de  vida  ó  de  muerte. 

Cris.  Señor...  (Se  arrodilla.)  por  san  Caralampio,  abogado  de 
la  peste;  por  san  Casiano,  maestro  de.  escuela;  por  san 
Mateo,  patrón  de  los  escribanos,  por... 

Tello.  ¡Acabarás  tu  letanía!  Levántate  y  escucha.  Darás  mi 
recado  ala  Duquesa... 

Cris.        Daré. 

Tello.      A  nadie  dirás  una  palabra  de  lo  que  de  decirte  acabo. 

Cris.        No  diré. 

Tello.     Oye,  no  te  hagas  el  gracioso. 

Cris.       ¡Cabalmente  para  gracias  estoy  yo! 

Tello.    Si  á  otra  persona  que  á  la  Duquesa  dices  palabra  que 
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pueda  comprometerla,  acerca  de  lo  que  contigo  lie  La- 
biado, te  asesino. 

Cius.  ¡Réquiem  aeternamü  (Con  voz  ahogada  y  como  si  le  hu- 
biera extr  angulado.) 

Tello.  Tú  podrás  hablar  ;  podrás  revelar  el  secreto;  pero  te 
descuartizo  .. 

Crist.      ¡Qué  barbaridad!... 

Tei.lo.  Y  aunque  después  á  mí  me  arcabuceen,  no  por  esto  te 
resucitarán;  ténlo  entendido.  (Se  separa.) 

Cris.  (Anda  con  dos  mil  y  mas  demonios,  y...  ya  veremos  si 
tienen  que  resucitarme  á  mí ,  ó  necesitan  resucitarle 
á  tí.) 

Tei.lo.  ¡Escucha!  (Ha  ido  volviendo  despacio  y  le  pone  una  ati- 
no sobre  el  hombro.) 

Cris.        ¡Huy,  huy!...  (¡Vuelve  el  nublado!) 

Tello.  No  la  bables  palabra  de  la  encrucijada,  ni  de  la  media 
noche. 

Cris.  Callaré  como  uu  muerto  ;  cabalmente-  soy  poco  amigo 
de  ser  corre,  vé  y  dile... 

Tello.    Es  que  la  dirás  otra  cosa. 

Cris.  Cuanto  gustéis  la  diré:  callo,  hablo,  rio,  lloro,  como, 
ayuno,  hago  cuanto  conviene,  porque  soy  tan  acorno- 
dadito,  que  en  una  caja  de  tabaco  se  me  lleva. 

Tello.     Silencio,  charlatán  infernal. 

Cris.  Callo  como  un  muerto  (Llevándose  los  dedos  á  los  la- 
bios.) 

Tello.  Búscala  al  instante,  y  díla  que  allí...  (Señalando  ala 
montaña.)  dentro  de  media  hora.  ¡Pero  cuidado  con  el 
cuello!  (Váse  por  la  montaña.) 

Cris.  ¡Cuello  de  mi  vida!  ¿Se  fué?  Gracias  á  San  Juan- Ante- 
portamlatinam.  ¡Qué  haces,  Crisanlito  de  mi  vida?... 
Si  callas,  puedes  asesinar  á  esta  excelente  señora;  por- 
que este  tiene  cara  de  ser  un  tuno  de  mas  de  la  marca: 
si  hablas,  te  hace  tajaditas  asi ,  ó  te  hilará  las  tripas  á 
torno...  á  saber.  Entre  dos  males,  mas  vale  que  muera 

t_  la  excelente  señora,  que  no  mi  excelentísimo  y  honra- 

do individuo. 
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ESCENA   VI. 

Crisanto  y  Arias. 

Arias.     ¡Qué  es  eso!  ¿Estáis  pensando  en  moriros  ahora? 

Cris.  (Con  exagerado  dolor.)  ¡Ay  ,  don  Arias  de  mi  vida  y  de 
mi  corazón!...  ¡Encomendadme  á  Dios! 

Arias.      ¡Os  habéis  vuelto  el  juicio! 

Cris.  ¡Sospecho  que  si,  don  Arias  amigo!  y  si  no  le  he  per- 
dido, mi  chaveta  está  en  un  tris. 

Arias.  ¡Pero,  hombre  de  Dios,  ahora  que  vengo  lleno  de  gozo, 
porque  los  negocios  de  que  os  be  hablado  van  á  salir 
á  pedir  de  boca,  os  ponéis  tan  cariacontecido  y  tan... 
¿En  qué  diablos  habéis  pensado  mientras  habéis  esta- 
do solo? 

Cris.       ¡Silencio! 

Arias.      Pero... 

Cris.       ¡Silencio,  repito! 

Arias.     Me  haréis  desesperar. 

Cris.       ¡Mientras  he  estado  solo!...  ¡Ojalá  hubiera  estado  solo! 

Aras.      ¿Cómo?... 

Cris.  ¡Comiendo!  Os  digo  que  mi  chaveta  está  en  uu  tris; 
pero  no  mi  juicio,  sino  mi  cabeza,  mi  pescuezo...  ¿me 
comprendéis? 

Arias.      Lo  mismo  que  si  me  hablaseis  en  griego. 

Cris.  He  visto...  (Después  de  reconocer  la  escena.)  ¡Si  supie- 
rais, don  Arias,  lo  que  he  visto!... 

Arias.  Acabad  por  San  Dimas,  que  no  estamos  hoy  para  per- 
der tiempo. 

Uno.        (Sin  salir  á  la  escena.)  Chis,  chis,  chis... 

Arias.  Aguardad  un  momento:  (A  Crisanto.)  hoy  tengo  asun- 
tos graves  á  que  atender,  y....  lo  primero  es  lo  pri- 
mero. (Vá  hacia  el  sitio  desde  el  cual  le  han  llamado.) 

Cris.  ¡Eso  es,  y  lo  último  que  os  importa,  es  que  me  hagan 
chanfaina  ó  jigote! 

ESCENA   Vil. 

Crisanto  ,  Tello. 
Tello.     (Siempre  amenazador  casi  desde  el  fondo.)  ¿Por  qué  no 
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buscas  á  la  Duquesa?  ¿Qué  hablabas  con  ese  hombre?.. 
(Crisanio  echa  á  correr :  Tello  le  sigue,  y  aquel  huyendo 
dá  un  regate  y  se  encarama  en  un  árl>ol.)i 

Cris.       ¡Dios  mió,  qué  pesadilla !j 

Tello.     ¡No  te  muevas! 

Chis.  ¡Eso  es,  ahí  me  quedaré  puesto  á  enfriar  para  que  me 
echéis  el  guante!  ¡'Pues  no  tenemos  mal  don  Diego  con 
este  hombre! 

Tello.'    ¡Qué  haces! 

Cius.  ¿No  lo  veis?...  Soy  hombre  de  ideas  elevadas,  me  mue- 
ro por  las  eminencias,  y  {Acaba  de  subir.)  subid  aqui 
si  os  atrevéis...  (Voy  á  echarla  de  valiente.) 

Tello.     Si,  subiré  para  asesinarte. 

Cris.  ¡Quiá!....  ¿Allí,  lo  veis?...  allí  está  todo  el  pueblo:  si 
ahora  doy  una  voz,  mientras  os  atrevéis  á  subir ,  car- 
gan sobre  vos  mas  de  tres  mil  almas  que  harán  peda- 
zos vuestro  cuerpo. 

Tello.     ¡Infame!...  Busca  á  la  Duquesa,  que  el  tiempo  vuela. 

Cris.  Ño  abandono  este  sitio  :  estoy  como  el  pez  en  el  agua, 
el  pájaro  en  el  aire  y  el  cuadrúpedo,  con  vuestro  per- 
don,  en  la  tierra. 

Tello.     ¡No  dices  que  quieres  tanto  á  la  Duquesa!.. 

Cris.        ¡"Vaya  si  la  quiero!  y  todo  el  mundo  también. 

Tello.  Pues  si  no  bajas,  en  donde  la  encuentre  la  doy  de  pu- 
ñaladas. 

Cris.  Haced  lo  que  mas  os  convenga ,  como  me  dejéis  en 
paz. 

Tello.     Pero,  ¿no  ofreciste  avisarla? 

Cris.        Ofrecí. 

Tello.     Pues  te  advierto  que  si  me  faltas  á  la  palabra,  te... 

Cris.  Ea,  ya  me  can>o  yo  de  servir  de  arlequín,  largaos  con 
viento  fresco,  y...  elegid!..  Si  os  marcháis  daré  el  re- 
cado; si  os  quedáis,  doy  voces  y....  no  sé  qué  será  de 
vos,  si...  sois  lo  que  vuestra  traza  manifiesta. 

Arias.     {Dentro.)  Estamos  conformes,  dentro  de  una  hora  que- 
dará todo  hecho. 
¡Cielos!..  ¡A  la  montaña! 
Hola,  camarada...  ¿ois  el  ruido? 
Avísala  ,  avísala  ,  y  ella  te  hará  feliz  ;  pero  silencio... 
sigüo...  ó  teme  mi  puñal.  (Se  oculta  por  la  montaña.) 
Anda  con  tres  mil  y  quinientos  de  á  caballo. 
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ESCENA  Vil!. 

Duquesa,  Isabel,  Arias,  Crisanto  en  el  árbol. 

Arias.  Mucho  celebro,  señora  Duquesa,  haberos  hallado  al  des- 
pedirme de  ese  hombre  con*  quien  me  visteis  ,  porque 
es  ya  tarde ,  el  camino  no  está  muy  seguro ,  y  puedo 
iros  sirviendo  hasta  vuestro  palacio. 

Duq.  Mil  gracias ,  don  Arias  ;  sabéis  que  en  estos  contornos 
soy  muy  querida,  y...  nada  temo. 

Arias.      Pero...  ¿y  don  Crisanto? 

Duq.        ¡Don  Crisanto,  decis!..  ¿os  esperaba? 

Arias.  Si  por  cierto...  y...  le  convenía  verme;  pero  se  le  ha- 
brá acabado  la  paciencia... 

Isab.        Como  es  tan  original,  sabe  Dios  lo  que  habrá  hecho. 

Cris.         Cú...  cú...  Cu...  cú...  (Se  oculta  entre  las  ramas.) 

Arias.      ¡Calla!  Es  su  voz...  Pero  ¿dónde  se  ha  metido? 

Cris.         Cú...  cú... 

Arias.      Hacia  este  sitio  suena... 

Cris.         Don  Arias  .. 

Arias.      ¡Estáis  encaramado! 

Cris.  (Baja.)  Y  gracias  á  la  barrera  ,  si  no  me  pilla  el  toro. 
Dos  sustos  van  en  esta  noche,  y  si  me  dan  el  tercero, 
me  eutierran.  Volemos  de  aqui,  porque... 

Arias.  ¿No  digo  que  se  ha  vuelto  el  juicio?  Lo  que  antes  me 
dijb,  estas  palabras,  subirse  á  un  árbol... 

Cris.        Y  todo  por  vos,  señora  Duquesa;  por  vos,  si,  señora... 

Duq.         ¡Por  mí!  ¿Estáis  en  loque  decis? 

Cris.  ¿Pues  no?  ¡Estaré  sí  os  parece  en  lo  qué  habla  el  Gran 
Turco!  (A  la  Duquesa.)  Al  verme  cerca  de  vos  me  es- 
tremezco. 

Arias.  Cuando  os  digo,  señora,  que  don  Crisanto  no  está  en 
si... 

Isab.  Hablad,  don  Crisanto,  hablad.  (A  la  Duquesa  y  don 
Arias.)  Eslá  agitado  de  veras. 

Cris.  ¡Silencio  todo  él  inundo!  Si  hablo,  muero  yo,  si  callo 
morís  vos.  (Con  ridicula  solemnidad.) 

Duq  ¡Y'!.. 

Arias.  No  hagáis  caso,  señora;  amigo  mió,  siento  que  fracasen 
nuestros  dos  negocios,  y  que  deba' cambiarse  la  buena 
posición  que  ibais  a  ocupar,  por  una  jaula  en  la  casa  de 
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Orates. 

El  orates  y  el  fratres  sois  vos,  y  aqui  va  á  correr  mas 
sangre  que  agua  ha  caído  del  torrente  Cedrón. 
Pero  si  hubiese  algo  de  cierto  en  lo  que  decis,  habla- 
ríais sin  rodeos. 

¡Tiene  un  aire  que  medá  miedo!.. 
El  viento  que  va  á  soplar  es  quien  me  le  dá  á  mí. 
Poco  á  poco,  si  desde  allí  habéis  oído  fraguar  alguna 
conspiración...  (Señala  el  árbol.) 
¡Qué  conspiración  ni  qué  berenjena!  Vais  á  saberlo 
todo.  {Reconoce  la  escena.)  ¡Escuchad! 
¡Gracias  á  Dios  que  va  á  hablar!  (Todos  están  mirándo- 
le con  ansiedad.  Crisanto  permanece  con  la  cabeza  un 
poco  inclinada,  y  la  mano  derecha  en  actitud  de  empezar 
á  hablar,  y  de  pronto  dice  ) 

Pues  señor,  he  resuelto  no  hablar  palabra  ni  media. 
¡Pero  don  Crisanto!... 
¡Hombre  del  diablo! 
Amigo  mió... 

Lo  dicho,  primum  mihi,  secundum  mihi  et  semper  mihi, 
latin  magnífico  pasado  por  zaranda.   (Suena   música 
marcial.) 
¡Qué  es  esto! 

Sin  duda  se  acercan  las  tropas  leales,  . 
(¡Dios  mío!..) 

¿No  sabéis  que  vá  á  darse  en  estas  inmediaciones  una 
gran  batalla?..  (Habla  con  Crisanto  ) 
(A  Isabel.)  ¡Y  mi  hermano  que  debe  llegar  muy  en 
breve!.. 

Calla,  no  te  oigan;  este  don  Arias  me  gusta  muy  poco. 
(La  música  se  acerca,  un  cuerpo  de  oficiales  seguido  de 
pueblo  de  ambos  sexos  sale  á  la  escena  y  canta  un  coro 
marcial ,  á  cuyo  compás  desfilan  y  suben  por  la  montaña 
los  regimientos  españoles.  Los  hombres  del  pueblo  llevan 
hachas  de  viento.) 


Pueblo.  ¡Viva  Felipe  V.!    ■ 

Otkos.  ¡Viva! 

Coro.  Como  del  alto  monte 

el  iüpido  túrrente 
despréndese  furioso 
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con  hórrido  fragor, 

tal  el  ibero  fuerte 

llega,  combate,  vence, 

y  en  un  momento  extingue 

por  siempre  al  vil  traidor. 
Mujeres.  ¡Oh!  ¡Qué  dolor  que  arrostren 

la  despiadada  muerte 

tan  bellos  campeones! 

¡Mal  haya  el  vil  furor! 
Oficiales.  (Acercándose  á  las  damas.) 

Pero  si  el  fuerte  adora 

á  Marte  y  a"  Belona, 

mientras  la  guerra  llega, 

rinde  tributo  á  amor. 
Mujeres.  Piadoso  el  cielo  quiera 

premiar  vuestro  valor. 
(Todos  se  alejan  y  van  desapareciendo,  quedan  en  escena 
algunos  del  pueblo.) 


Arias.  Vamos,  vamos,  don  Crisanto;  el  delegado  del  gobierno 
os  espera,  y  tan  luego  como  toméis  posesión,  tenéis 
que  alojar  á  parte  de  esa  gente.  (Señalando  la  tropa.) 

Cris.  Señor  mió ,  se  acabó  el  silencio.  Señora  mia ,  quiero 
salvaros  á  toda  costa.  (A  Arias.)  ¿Me  prometéis  no  de- 
jarme solo? 

Arias.      Si,  hablad. 

Cris.        No  tengamos  que  orégano  sea... 

Arias.  Hablad,  hablad;  un  escuadrón  os  acompañará  dia  y  no- 
che si  preciso  fuese. 

Cris.        Pues  señora  Duquesa,  poneos  en  salvo. 

Ouq.        ¡Qué  decis! 

Cris.  Nada,  apenas  trae  malicia  la  nube...  Un  hombre,  un 
bandido  quiere  matarme  si  no  os  digo  que  os  espera... 

Dúo.  (Visiblemente  agitada  )  ¡Oh!  ¡Callad,  callad!  (Ap.  á  Isa- 
bel.) Sin  duda  mi  hermano... 

Cris.  El  diablo  que  os  entienda;  antes  hablad,  hablad;  ahora 
callad,  callad,  y  luego... 

Arias.  ¡Un  bandido!..  Algún  austríaco  sin  duda...  ¿En  dónde 
se  oculta? 

Duq.        ¡Oh!  ¡no  habléis  por  Dios  vivo!  (A  Crisanto.) 

Isab.       (Ap.  á  Crisanto.)  ¡Desgraciado!  ¡Si  continuáis  hablan- 
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do,  la  vais  á  asesinar! 

Cris.  ¡Pues  miren  que  es  música  esta!  Si  callo,  malo;  si  ha- 
blo peor;  si  no  hablo  ni  callo,  repeor. 

Arias.  (Puede  que  haga  yo  una  caza  hoy  que  me  proporcione 
el  destino  que  ambiciono.)  Don  Crisanto  ,  una  de  dos; 
ó  habláis  para  ser  liberalmente  premiado,  ó  calláis  pa- 
ra ser  encerrado  en  una  horrible  prisión,  atormentado, 

y- 

Cris.  ¡Qué  prisión  ni  que  acá!..  ¿Queréis  vos  también  aca- 
bar de  marearme? 

Arias..     ¿Dónde  se  oculta  ese  honmbre? 

Cris.  (Imitando  el  tono  y  aire  amenazador  de  Arias.)  Allí,  en 
aquellos  diabólicos  é  intrincados  andurriales.  (Esto  lo 
dice  casi  ap.  á  Arias.) 

Arias.  (A  los  del  pueblo  que  han  quedado  en  escena.)  Tomad  los 
caminos,  y  yo  me  encargo  de  dirigir  la  expedición  y 
la  batida. 

Tello.  ¡A  mí,  compañeros!..  ¡Vendamos  caras  nuestras  vidas! 
(Se  le  ve  tomar  el  puñal  entre  los  dientes,  y  sacar  dos  pis- 
tolas.) 

Duq.  ¡Dios  mió!..  ¡Salvadle,  ó  quitadme  la  vida!  (Corre  háci) 
la  montaña.) 

Isab.        ¡Infame!..  (A  Crisanto.  Sigue  á  la  Duquesa.) 

Cris.  Si  entiendo  una  palabra  de  toda  esta  ensalada,  que  me 
vuelva  cacique.  Cuidemos  de  ponernos  á  buen  recau- 
do. (D.  Añas,  que  está  haciendo  tomar  las  avenidas,  dice.) 

Arias.     Como  del  cielo  no  le  manden  alas,  caerá  en  la  red. 

Cris.  Ahora  desamparadme ,  después  de  haberme  obligado  á 
armar  esta  gresca.  (Echa  á  correr  sin  perseguir  á  Tello, 
el  cual  hace  dos  disparos  simultáneos  á  ¡os  que  le  persi- 
guen por  la  montaña,  y  cae  el  telón.) 


FIN    DEL    ACTO    PRIMERO. 


Habitación  en  el  palacio  de  la  Duquesa. — Puerta  practicable  a 
la  izquierda  del  actor.  ídem  en  el  fondo;  chimenea  á  la  iz- 
quierda del  actor. 


ESCENA  PRIMERA. 

Duquesa,  Isabel. 

Duq.        El  temor  que  experimento  me  tiene  casi  sin  vida. 
Isab.        ¡Cuánto  sufres! 

Duq.        Por  fin  logré  saber  que  mi  hermano  j  sus  dos  compa- 
ñeros se  habían  salvado,  pero  hoy... 

ESCENA  II, 

Dichos,  D.  Crisakto. 

Cris.        (Por  el  fondo.)  Allí  está  si  no  me  engaño.  ¿Señora   Du- 
quesa?... (Avanza.) 

Isab.       (Dios  nos  la  depare  buena.) 

Duq.        ¿Me  buscabais? 

Cris.       Precisamente  tengo  el  honor  de  venir  en  busca  vues- 
tra. 

Dúo.        ¿En  qué  puedo  serviros? 

Cris.       A  estas  horas  ya  sabréis  qu?  he  sido  nombrado  alcalde... 


—  tu- 
que represento  la  excelsa  persona  de  su  majestad  cató- 
lica, don  Felipe  quinto...  al  menos  en  este  pueblo. 

Duq.  Lo  celebro;  ¿y  puedo  saber  qué  conexión  tiene  ese  nom- 
bramiento con  vuestra  venida?...  ¡Parece  que  estáis 
agitado! 

Cris.        Psi...  Tal  vez... 

Duq.        Isabel,  ¿quieres  mandar  que  venga  mi  doncella? 

Isab.        Con  mucho  gusto ;  prima  mia.  (Quiere  quedarse  sola.) 

ESCENA   131. 

LOS  PRECEDENTES,  metlOS  ÍSABEL. 

Duq.         Explicaos,  puesto  que  estamos  solos. 

Cris.  Voy  á  obedeceros.  Esloy  agitado  porque  tengo  muchí- 
simo miedo,  y  porque  el  miedo  es  en  mí  una  enferme- 
dad inveterada,  crónica...  incurable,  por  fin;  si  volvéis 
la  vista  á  la  derecha,  veis  arcabuceros;  si  á  la  izquier- 
da, carabineros;  si  al  frente,  dragones;  si  á  la  espalda, 
artilleros  y...  ¡es  un  horror! 

Duq.  Pues  siendo  vos  tan  adicto  al  Duque  de  Anjou,  debíais 
tomar  un  arcabuz  é  ir... 

Cris.  ¡Santa  Bárbara  bendita!...  El  cielo  me  preserve  de  tan 
peligrosa  tentación,  pero...  vamos  al  caso.  Ya  sabéis 
que  vuestro  amigo  Galoway,  el  general  de  los  alemauo- 
t,es,  se  acerca  por  un  lado,  y  por  otro  nuestro  general  el 
Duque  de  Berwik.  Este  ha  enviado  por  delante  un  co- 
misario, con  objeto  de  que  reanime  el  espíritu  de  es- 
tos pueblos  leales,  y  cuide  de  que  las  tropas  que  van 
1  llegando  se  alojen  cómodamente  y  descansen ,  porque 
muy  pronto,  mañana  tal  vez...  pim...  pam...  pom...  ya 
veréis  que  zambra  de  baiazos  se  arma. 

Duq.        Vamos...  ¿queréis  que  en  mi  casa  se  aloje  algún  jefe?.. 

Cris.  ¡Qué  disparate!  Las  boletas  de  alojamiento  las  está  re- 
partiendo un  adlátere  que  tengo,  y  no  dejará  de  loca- 
ros vuestra  parte  en  la  general  repartición.  Ahora  se 
trata  de  obsequiar  al  comisario;  bailemos  hoy,  y  al  que 
muera  mañana.  Dios  le  perdone. 

Dúo.        Enlonces  no  comprendo... 

Cris.  Me  explicaré.  Sabéis  que  soy  el  mas  rico  fetófioanlé  de 
paños  y...  cuidado  con  mis  fábricas  de  Cuadahjjara 
que...  ¡tienen  pelendengues! 
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Duq.        Lo  sé. 

Cais.  Estos  pueblos,  para  prevenir  el  éxito  que  desea  el  co- 
misario, van  á  regalar,  á  propuesta  mia,  á  su  majestad 
(que  Dios  guarde),  todo  el  paño  necesario  para  vestir 
los  regimientos  que  mas  lo  necesiten;  por  cierto  que- 
sea dicho  de  paso,  buena  falta  les  hace,  porque  están 
bastante  destrozadillos,  y  su  majestad  adjudicará  estos 
vestidos  en  cuenta  de  atrasos  y...  asi  pues,  voy  á  ha- 
cerme á  mí  mismo  un  pedido  de  paños  y... 

Duq.        ¿Pero  quién  los  paga? 

Cris.  Todos  estos  pueblos  á  quienes  se  impone  esta  contribu- 
ción extraordinaria,  por  via>de  voluntario  y  nacional 
donativo. 

Duq.  Vamos,  ya  os  comprendo;  (Sonriendo.)  ¿venis  á  que  me 
suscriba? 

Cris.  ¡Qué  disparate!  Eso  lo  doy  por  hecho;  es  mucho  mas 
ardua ,  grave  y  espinosa  mi  comisión  cerca  de  vos. 
Vuestro  hermano  combate  en  las  filas  austríacas  contra 
los  leales,  y  vos  misma  estáis  tildada,  muy  tildada  y... 
aquí  para  entre  nosotros,  no  es  sin  falta  de  motivo. 

Duq.        Pero  en  todo  caso  cuento  con  vuestra  protección . 

Cris.  Y  podéis  contar,  es  decir;  en  tanto  que  yo  nada  arries- 
gue; porque  es  un  deber  amar  al  prójimo  ,  y  mi  primer 
prójimo  soy  yo  mismo.  En  cuanto  al  señor  comisario, 
parece  que  es  un  furibundo  entusiasta  por  la  causa  de 
los  Borbolles,. y  un  hombre  que...  tiene  mas  de  atroz 
que  de  santo;  por  lo  qu3  pienso  recibirle  con  el  mayor 
cariño  y...  con  un  miedo,  que  si  mi  vestido  tuviera 
campanillas,  no  era  menester  orquesta  para  el  festín 
conque  voy  á  obsequiarle.  V  en  este  festín  se  encuentra 
el  busilis  de  mi  visita. 

Dúo.        Pues  estoy  destinada  á  no  comprenderos  hoy. 

Cris.  El  quid  de  la  dificultad  está  en  que  no  tengo  donde  dar 
el  baile.  (Marcando  las  palabras  gran  sala.)  En  la  gran 
sala  capitular,  apenas  cabrán  quince  personas  y  apre- 
taditas,  como  arenques  en  banasta.  Las  salas  del  cura, 
médico  y  demás  notabilidades  del  pueblo  podrían  ser- 
vir, si  estuvieran  unidas;  pero  no  lo  están,  y  llevarlas  de 
un  punto  á  otro  para  juntarlas,  es  bastante  difícil. 

Dúo.  Pues  os  veis  en  un  compromiso.  (¡Dios  eterno,  qué  pe- 
sadez!) 

Cris.        Compromiso  tremendo;  mayor,  muebo  mayor,  muchí- 
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simo  mayor  de  cuanto  podéis  imaginaros.  Por  esto,  en 
tan  angustiosa  situación,  recordé  que  en  vuestro  pala- 
cio, fabricado  á  toda  costa  por  vuestro  padre,  austríaco 
de  corazón  como  toda  vuestra  familia  ,  hay  un  salón  á 
propósito... 

Duq.        (¡Dios  mió!) 

Cris.  En  él  podremos  preparar  un  festín  regio,  fastuoso,  mag- 
nífico... Iluminaremos  el  salón  á  las  mil  maravillas, 
pondremos  guirnaldas  de  flores,  entrelazadas  con  coro- 
nas de  laurel  y  de  oliva ,  símbolos  de  la  victoria  y  de  la 
paz!... 

Duq.  ¡De  la  paz!...  Y  mañana  ,  según  decis,  van  á  andar  á 
balazos!... 

Cris.  De  manera  que  si  yo  viniera  ahora  para  hablaros  con  la 
mayor  bondad  y  comedimiento,  y  vos  me  recibierais  á 
cachetes,  no  seria  mucho  que  yo  respondiese  á  bofe- 
tones. El  rey  brinda  con  la  paz ,  y  los  malsines  contes- 
tan con  la  guerra.  ¿De  quién  es  la  culpa...  si...?  pero 
no  divaguemos:  veréis  qué  golpe  de  vista  presenta  esta 
noche  vuestra  casa. 

Duq.        ¡Esta noche!...  Es  imposible,  absolutamente  imposible. 

Cris.        ¿Y  por  qué?  pregunto  yo. 

Duq.        Mis  opiniones...  las  de  mi  familia... 

Cris.  Razones  que  abonan  mas  y  mas  lo  prudente  de  mi  de- 
manda. ¡Ab!  ¿En  dónde  bay  cosa  mas  precisa  y  mas  útil 
que  pensar  de  un  modo  y  hacer  creer  que  se  piensa  de 
otro?  Esto  en  el  mundo  es  un  verdadero  mayorazgo  sin 
cargas. 

Duq.  Sabéis  que  soy  la  duquesa  de  Bellavista,  hermana  del 
desgraciado  á  quien  quisisteis  hacer  prender... 

Cris.  Por  las  once  mil  vírgenes  no  habléis  de  ese  modo,  por- 
que recordaré  cuanto  ha  pasado,  me  entrará  el  miedo, 
y  este  cambia  mi  natural  carácter,  me  convierte  en  ti- 
gre carnicero  y  me  hace  capaz  de  cometer  toda  clase  de 
atroces  barbaridades. 

Duq.        ¡Dios  mió! 

Cris.  Vamos,  sosegaos  y  pensad  únicamente  que  este  peque- 
ño obsequio  que  os  pido,  puede  asegurar  vuestra  tran- 
quilidad y  reconciliaros  con... 

Duq.        Ño  puedo,  no  puedo... 

Cris.       Si  de  grado  no  accedéis,  embargaré  el  salón. 

Duq.        ¡Cómol 
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Cris.  Como  lo  oís:  asi  lo  exige  el  real  servicio  ,  y  entonces  ni 
liado  ni  gracias. 

Duq.  (¡Y  mi  hermano,  que  debe  venir  esta  noche  por  última 
vez!...) 

Cnrs.        Ó  por  bien  ó  por  mal  tenéis  que  acceder  á  mis  deseos. 

Duq.        (Si  me  niego ,  podrá  recelar.) 

Cris.  Acabad  de  una  vez,  que  todo  está  preparado  y  esperan- 
do abajo  para  colocarlo.  La  música  idem ,  idem  ,  idem, 
y  solo  falla  vuestro  consentimiento  para  que  dentro  de 
media  hora  comience  la  gresca. 

Dúo.        (Acaso  el  tumulto  en  aquella  parte  favorezca  en  esta...) 

Cris.        ¿Mellareis  el  obsequio  de  dar  fin  á  vuestras  reflexiones? 

Düq.        Disponed  de  mi  sala. 

Cris.  ¡Oh!  ¡qué  placer  !  No  sobéis  lo  que  vos  y  yo  ganamos 
con  la  fiestecilla.  Vuelvo  al  momento.  (Sale.) 

ESCENA  2 y. 

Duquesa  ,  después  Isabel. 

Düq.        ¡Qué  posición  la  mia! 

Isab.        (Sale.)  Amada  prima,  ¿qué  te  aflige? 

Dúo.        Isabel,  está  expuesta  la  vida  de  una  persona. 

Isab.  ¡La  de  tu  hermano!  ¿No  sabes  que  pudo  sustraerse  cuan- 
do fué  perseguido  por  la  montaña?...  ¿No  le  has  visto 
después?...  ¿No  sabes  que  está  en  salvo? 

Düq.  (No  quiero  confiarla  que  va  á  venir:  temó  su  ligereza.) 
Mira,  Isabel,  debo  confiarle  una  cosa...  Tiene  que  ve- 
nir una  persona  á  quien  no  conoces. 

Isar.        Pero  no  será  tu  hermano...  ¡seria  una  locura! 

Duq.        Si  no  conoces  la  persona... 

Isab.  Ni  á  tu  hermano  tampoco,  porque  cuando  de  la  casa  de 
nuestra  tia  pasé  á  vivir  á  la  tuya  ,  ya  habia  él  marchado 
á  campaña. 

Duq.  La  persona  que  ha  de  venir  es  afecta  á  la  casa  de  Aus- 
tria ,  y  ese  imbécil  don  Crisanto  me  acaba  de  obligar  á 
que  le  ceda  el  salón  principal  de  este  palacio  para  ce- 
lebrar esta  noche  un  festín...  Figúrate  si  encuentra  aqui 
á  ese  infeliz... 

Isab.        ¿Y  no  puedes  avisarle? 

Düq.  Ya  no :  ademas,  no  puedo  ir  en  su  busca,  porque  estoy 
muy  vigilada;  él  vendrá  disfrazado  á  recibir  de  mícier- 
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tas  instrucciones  verbales,  y  los  recursos  que  necesita 
para  emprender  su  marcha. 
Isab,        ¡Y  si  vieras  qué  lindo  van  á  poner  el  salón! 
Duq.        Pensemos  ahora  en  lo  que  importa:  tú  ignoras  los  pe- 
ligros que  ha  desafiado  ese  proscripto  para  llegar  hasta 
aqui,  después  que  fué  derrotado  su  regimiento,  y  ahora 
va  á  dirigirse  á  Aragón  con  mi  hermano. 
Isab.        Vamos,  comprendo...  es  uno  de  los  dos  que  acompa- 
ñaban al  duque. 
Duq.        Y  el  fiel  Eugenio,  que  tan  perfectamente  conoce  los 
ocultos  senderos  é  ignorados  caminos ,  les  servirá  de 
guia. 
Isab.        Quisiera  que  hubiese  ya  llegado.  Tengo  ganas  de  verde 
,  cerca  á  un  austríaco...  Será  como  los  demás  hombres; 

pero  como  aun  no  he  visto  ninguno... 
Duq.        Aqui  ha  de  pasar  las  primeras  horas  de  la  noche,  hasta 
las  cuatro  en  que  debe  marchar;  pero  este  festín  impro- 
visado, que  nadie  ha  podido  prever... — ¿Cómo  es  posi- 
ble darle  entrada,  y  menos  aun  .ocultarle,  en  una  casa 
en  la  cual  van  á  reunirse  dos  ó  trescientas  personas? 
Isab.       Pues  mucho  mejor;  porque  entre  tantas,  ¿quién  repara 
en  una  mas  ó  menos?  ¿Quién  ha  de  ser  bastante  necio 
para  creer  que  en  semejante  ocasión  vayas  á  dar  asilo  á 
un  proscripto? 
Duq.        Yo  no  deseaba  mas  festín  que  pasar  la  noche  cerca  de 

ese  proscripto. 
Isab.       (¿Si  será  su  hermano ,  y  querrá  ocultármelo?)  ¿Y  á  qué 

hora  debe  llegar? 
Duq.        Ya  debia  estar  aqui.  Llamará  por  esa  puerta;  (Señala.) 

porque  la  calle  á  que  dá  está  siempre  desierta. 
Isab.       Mejor.  Él  solo  vendrá  por  aqui  y  el  tropel  por  allá.  Ahora 
creo  muy  prudente  que  vayas  á  vestirte  para  hacer  los 
honores  de  la  casa,  y  no  excitar  sospechas.  Yo  quedo 
aqui  para  recibirle. 
Duq.        Vendrá  muerto  de  cansancio...  ¡Ah!  dale  de  cenar  y... 
Isab.       No  quiero  fiarme  de  ningún  criado:  yo  misma  la  prepa- 
raré un  buen  fuego,  porque  las  noches  están  aun  mas 
frescas  que  una  lechuga.  Vete,  que  es  muy  tarde,  y  tu 
falta  seria  notable  y  sospechosa. 
Duq.        Voy.  ¡Ah!  (Volviendo.)  No  pongas  aqui  luz,  para  que  no 

se  excite  la  curiosidad  y... 
Isab.       Vé  sin  recelo. 
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Duq.  Hazle  acostar  en  esa  cama,  (Señala  á  la  puerta  de  la  iz- 
quierda.) y  á  mí  prepárame  otra:  sobre  todo  no  te  olvi- 
des de  avisarme  en  cuanto  llegue. 

Isab.  Eso  es,  para  que  la  emoción  acabe  de  turbarte  y  todo 
se  lo  lleve  la  trampa. 

Duq.  No  tienes  mas  que  presentarte  en  la  puerta  del  salón: 
esta  señal  insignificante  para  los  demás ,  bastará  para 
que  yo  salga  al  momento... 

Jsab.       Eso  me  parece  tan  aventurado  como  expuesto. 

Duq.        Kn  un  instante  salgo,  le  doy  un  abrazo... 

Isab.       (¡Hola!.,  su  hermano  es.) 

Duq.  Y  en  seguida  me  vuelvo  al  salón.  No  temas  que  me  de- 
tenga aqui,  porque  demasiado  conozco  el  peligro  que 
corremos ;  pero  sin  verle  un  momento  no  podré  sose- 
gar, y  después  tendré  paciencia  para  esperar  á  que  ter- 
mine el  baile. 

Isab.        For  Dios,  prima  mia,  que  oigo  ya  subir  algunos. 

Duq.        Le  cuidarás  bien ,  ¿es  verdad? 

Isab.        Como  pudieras  hacerlo  tú  misma.  (Es  su  hermano.) 

ESCENA  V. 

Isabel,  enciende  la  chimenea. 

No  es  extraño  que  mi  pobre  prima  esté  inquieta ,  por- 
que á  pesar  de  la  inmensa  distancia  que  hay  entre  una 
prima  y  una  hermana,  yo  misma...  no  las  tengo  todas 
conmigo.  Pero...  ¡Dios  me  valga!  Oigo  pasos  por  esta 
escalera...  (Se  acerca  á  una  de  las  puertas.)  No  me  en- 
gaño... (Llaman.)  Han  llamado...  Él  será. 

ESCENA   V!. 

Isabel  ,  Enrique. 

Isab.  Entrad,  caballeru;  pero  no  metáis  ruido,  porque  te- 
nernos en  casa  mas  gente  de  la  que  hace  falta.  (¡Calla! 
¡Y  viene  disfrazado  de  militar  español...  miren  si  es 
precavido!) 

Enr.        ¿La  Duquesa  de  Bellavista? 

Isab.       Chist...  No  habléis  alto...  Aqui  vive.  (Bajo.) 

Enr.        Desearía...  (Alto.  Dejando  las  armas.) 
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Isab.       Callad,  por  Dios.  Estoy  encargada  de  recibiros. 

Enr.        ¡Hola!  ¿Sabíais  que  iba  á  venir? 

Isab.        Sin  duda, 

Enr.  Dispensad  que  haya  llegado  por  la  puerta  pequeña,  co- 
mo si  fuera  de  la  familia... 

Isab.       (Bien  disimula.) 

Enr.  Pero  me  dijeron  que  babia  dos  puertas ,  y  vine  por  la 
pequeña  para  huir  de  la  confusión  que  hay  en  la  princi- 
pal. 

Isab.  Habéis  hecho  perfectamente;  pero  no  habléis  alto.  Ahí 
tenéis  un  buen  fuego,  y  voy  á  traeros  la  cena.  (Váse.) 

Enr.  En  verdad  que  teDgo  un  excelente  apetito...  Jamás  fui 
recibido  de  tan  amable  manera.  ¡Ay!..  (Váse  Isabel.) 
Estoy  rendido.  (Se  sienta  á  la  chimenea.)  Y  por  fin  de 
fiesta,  mañana  tal  vez  andaremos  á  balazos.  (Vuelve  Isa- 
bel.) 

Isab.  Aqui  tenéis  un  exclente  pollo  y  una  botella  de  Jerez.  En 
cenando,  si,  como  es  natural,  estáis  fatigado,  podéis 
descansar.  Allí  está  la  alcoba  de  la  Duquesa,  que  os  ce- 
de por  esta  noche  su  cama. 

Enr.        ¡Su  cama! 

Isab.       ¡Silencio,  por  Dios! 

Enr.        ¿Pero  es  esta  casa  un  convento  de  cartujos? 

Isab.  ¡Qué  aturdida  soy!  No  me  he  acordado  de  las  luces. 
(Las  apaga.) 

Enr.  ¡Calla!  Pues  nos  hemos  quedado  todos  de  un  color.  ¿Me 
diréis  qué  significan  estas  ceremonias? 

Isab.  ¡Por  Dios,  no  habléis  mas.  Comed,  bebed,  reparad 
vuestras  fuerzas  y...  callad!...  os  lo  suplico. 

Enr.        Pero  decidme  por  caridad... 

Isab.  Tened  un  poco  de  paciencia,  y  á  falta  de  luz,  servios 
del  resplandor  de  la  chimenea:  estad  tranquilo,  que  yo 
voy  á  dar  aviso  á  la  Duquesa  de  vuestra  llegada. 

ESCENA  Vil. 

Enrique. 

Pues  sí  la  Duquesa  escomo  la  camarera  ó....  loque 
sea,  no  podía  yo  haber  llegado  á  mejor  parte.  No  en 
vano  decían  en  el  ayuntamiento  que  en  esta  casa  de- 
bían alojarse  jefes ,  pero  que  la  dueña  era  austríaca, 
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y  para  mortificarla  debían  darla  por  alojado  un  sargen- 
to ,  haciéndola  mucho  favor.  En  mi  vida  tuve  recibi- 
miento igual;  acostumbrado  como  estoy  á  ver  tratar  á 
los  alojados  como  á  carne  de  perro,  se  me  figura  que 
sueño,  y...  seguramente  existe  aqui  un  misterio,  que 
en  aclarándose,  la  atención  se  cambiará  en  indiferen- 
cia. De  todos  modos,  que  me  saquen  la  cena  del  cuer- 
po. (Suena  dentro  la  música  del  baile.)  ¡También  mú- 
sica! ¡Si  seré  yo  algún  principe  incógnito  y  no  lo  sa- 
bré! Pero  es  cosa  sorprendente,  que  mostrándose  en 
todo  tan  generosa  la  Duquesa,  sea  tan  avara  respecto 
al  alumbrado. 

ESCENA    VIII. 

Duquesa,  Enrique. 

Duq.  (De  puntillas  y  d  favcr  de  la  llama  se  dirige  á  Enrique 
por  la  espalda ,  le  abraza  y  tapa  la  boca  con  la  mano.) 
No  hables  palabra...  ten  un  poco  mas  de  paciencia, 
que  volveré  pronto  y  pasaremos  juntos  el  resto  de  la 
noche.  ¡No  hables  una  palabra  ó  eres  perdido!  (Váse. 
Se  oye  la  orquesta  del  baile.) 

Enr.  Pues  si  me  gustan  estos  cariños,  que  me  peguen  un 
arcabuzazo.  Está  visto  que  aqui  media  una  equivoca- 
ción, y  que  no  tardaré  mucho  en  ser  destinado  á  la 
cocina. 

ESCENA  IX. 

Enrique,  Isabel,  Con  una  bujia  que  dejará  á  la  puerta. 

Enr.        ¡Hola!  La  linda  camarera. 

Isab.  Bien  me  decia  mi  prima  cuando  aseguraba  que  era 
muy  buen  chico.  ¿Sabéis  que  no  podéis  quedaros 
aqui? 

Enr.        (¿No  lo  dije?  Tiró  el  diablo  de  la  manta.)  ¿Y  por  qué? 

Isab.  Porque  algunos  de  los  señores  que  bailan  quieren  ve- 
nir á  esta  sala,  ó  por  mejor  decir,  don  Crisanto  es 
quien  les  ha  dicho  que  deben  venir,  y  la  Duquesa  no 
quiere... 

Enr.  ¿Que  me  vea  ese  don  Crisanto?  Pues  que  no  me  vea. 
¿En  donde  me  escondo?  Si  me  han  de  tratar  siempre 
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asi,  estaré  escondido  toda  mi  vida. 

Isab.       Escondeos  ahí,  en  la  alcoba  de  la  Duquesa. 

Enr.        Voy  creyendo  que  la  fiesta  os  ha  trastornado  la  cabeza. 

Isab.       ¿No  os  he  dicho  que  la  Duquesa  lo  ha  mandado? 

Enr.  Si  lo  ha  mandado,  punto  en  boca,  y  á  la  alcoba ;  pero 
díla  que  no  tarde  en  venir. 

Isab.       Lo  desea  mas  que  vos. 

Enr.        ¿De  veras?  Esa  noticia  merece  un  abrazo. 

Isab.  Poco  á  poco.  (En  fin,  estoy  haciendo  de  camarera...) 
Vamos,  vamos  pronto,  que  van  á  venir. 

Enr.        Guiadme,  porque  no  se  vé  y  desconozco  el  camino. 

Isab.  (Le  ayuda  á  recoger  la  mochila  y  armas,  dejando  olvidado 
el  sombrero.)  ¡Eh!  No  no  os  dejéis  aqui  vuestra  equi- 
paje. (Se  esconde.) 

ESCENA  X. 

Isabel. 

Por  mucho  que  se  disfracen  los  que  no  pertenecen  al 
vulgo,  sus  maneras  los  dan  á  conocer  de  una  legua. 
¡Con  qué  gracia  y  finura  me  ha  abrazado!  ¿Quién  se 
acerca?  ¡Bah!  ¡Un  fabricante  de  paños!...  Se  parece  en 
un  pronto  al  que  se  ha  escondido. 

ESCENA  XI. 

Duquesa,  Crisanto,  Isabel. 

Düq.        (No  está  ya...  respiro...)  (Entrando.) 

Cris.  Pero  podréis  decirme  á  qué  viene  ese  aire  de  recelo,  y 
sobresalto  que  no  se  separa  de  vos? 

Duq.        Se  os  figurará,  pero... 

Cris.        ¡No  es  mala  figuración! 

Isab.       (Mi  prima  va  á  descubrirse.) 

Cris.  Y  no  hay  que  decir,  porque  todo  ha  estado  á  las  mil 
maravillas.  Asi  que  el  bárbaro  y  feroz  comisario  ha  ido 
encantado,  prendado,  entusiasmado  y...  su  entusiasmo 
lo  he  sentido  yo  en  las  espaldas;  porque  como  una  gra- 
cia peculiar  suya,  me  ha  dado  un  manotón  con  su  fuer- 
za de  elefante,  diciéndome:  «Señor  alcalde,  voy  con- 
tentísimo, y  su  majestad  no  lo  estará  menos.  El  negocio 
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de  los  paños  es  cosa  comente.»  Hé  aqui  por  donde  lie 
encontrado  oportuna  coyuntura  para  dar  salida  á  todos 
mis  efectos  invendibles;  porque  seria  un  cargo  de  con- 
ciencia dar  buenos  paños,  para  que  luego  los  acribillen 
á  balazos. 

Duq.        ¿Y  cómo  se  ha  marchado  tan  pronto? 

Cris.  Hasta  que  llegue  el  Duque  de  Berwik,  él  es  el  amo  del 
cotarro,  y  ha  recibido  cierto  aviso. 

Duq.        ¿Amenaza  algún  peligro? 

Gris.  No  por  cierto,  pero  se  ha  recibido  noticia  de  que  para 
frustrar  el  triunfo  que  de  la  próxima  batalla  se  espera, 
han  venido  á  nuestros  reales  varios  espias,  que  son 
grandes  personajes  en  la  corte  de  Carlos  de  Austria. 

Duq.        (¡Dios  mió!) 

Cris.       Alguno  de  ellos  seria  el  que  me  dio  el  susto  y... 

Duq.        Continuad. 

Cris.  La  noticia  coincide  con  la  aparición  de  aquel  susodicho 
canalla,  y  con  la  de  otro  que  desde  el  anochecer  ha  es- 
tado rondando  esta  casa ,  el  cual  viéndose  observado 
sin  duda,  ha  desaparecido.  Sin  embargo,  no  falta  quien 
dice  que  ha  entrado  por  la  puerta  chica.  ¿Estáis  segu- 
ra de  que  esto  no  es  verded? 

Duq.         Segurísima.  {Afectando  serenidad.) 

Cris.  No  vayáis  á  comprometeros;  dar  amparo  á  un  hombre 
sospechoso,  es  lo  mismo  que  amar  al  prójimo  hasta  el 
extremo  de  estrellarse  uno  á  sí  propio  contra  una  roca, 
y  si  mi  padre  se  me  presentara  corno  hombre  sospecho- 
so, le  diría:  «os  quiero  infinito,  pero  tengo  mucho  mie- 
do; y  cuando  tengo  miedo,  ni  veo  parientes  ni  conozco 
amigos!» 

Duq.  Agradezco  infinito  vuestro  interés,  pero  nadie  ha  ve- 
nido. 

Cris.  No  obstante,  no  llevareis  á  mal  que  lo  dude,  porque... 
porque  hace  rato  que  he  visto  un  sombrero  (Señala.) 
que  difícilmente  habrá  venido  andando  sólito. 

Duq.        (¡Qué  imprudencia!) 

Isab.  (Interponiéndose.)  E\  dueño  de  ese  sombrero  ha  venido 
por  mí  y  nada  de  esto  sabe  mi  prima. 

Duq.  No  debo  ni  puedo  consentir  que  te  expongas  inútil- 
mente. 

Cris.  Hablemos  claro...  por  esto  me  anticipé  á  venir  con  vos; 
porque  vuestro  temblor  continuo  y  las  noticias  que  yo 
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tenia,  me  han  hecho  sospechar,  y...  ese  picaro  som- 
brero ha  venido  á  aclarar  el  misterio;  el  velo  se  ha 
descorrido,  y...  de  haber  escondite,  el  pájaro  enjaulado 
está  allí  en  vuestra  habitación. 

Duq.  (Aterrada.)  Por  piedad  no  le  descubráis...  allí  hay  un 
joven  escondido. 

Cris.       ¡Hola!  ¿tenemos  amante  en  campaña? 

Duq.        ¿Os  atrevéis  á?... 

Cris.       ¿Pues  si  no  es  eso,  qué  es? 

Dug.  (Reponiéndose.)  Convengo  en  que  le  amo  mucho  y  él 
no  me  ama  menos;  mas  este  mutuo  cariño  es  tan  puro 
como  legítimo. 

Cius.  En  mala  parte  está  escondido,  y...  como  no  sea  vues- 
tro esposo... 

Duq.        Precis. mente. 

Isab.        (Ella  misma  se  ofusca  y  compromete.) 

Cris.        ¿Conque  también  tenemos  un  matrimonio  clandestino? 

Duq.  ¿Qué  queréis?...  las  circunstancias...  la  diversidad  de 
opiniones...  razones  de  familia...  pero  por  Dios  no  lo 
divulguéis,  porque  luego... 

Cris.  Entiendo:  este  pueblo  es  una  sentina  de  chismes  y  en- 
redos; mas...  tranquilizaos,  nadie  lo  sabrá.  (Si  es  que 
puedo  tener  á  raya  mi  lengua.)  (Alto.)  Pero  á  condición 
de  que  me  presentareis  á  vuestro  esposo  ahora  misino. 

Duq.        Silencio,  que  ya  vienen. 

ESCENA  XII. 

LOS  PRECEDENTES,  CONVIDADOS. 

Conv.      Señor  alcalde,  ¿os  habéis  olvidado  de  nosotros? 

Cris.        Con  las  glorias  se  me  escapan  las  memorias. 

Conv.  Ahora  es  ocasión  de  que  cumpláis  vuestra  palabra, 
puesto  que  se  han  ausentado  ya  las  personas  de  eti- 
queta... 

Duy.        (¡Qué  será!) 

Cris.  En  efecto,  señora  Duquesa,  he  ofrecido  á  estos  señores 
que  tan  pronto  corno  nos  quedáramos  asi...  como  en  fa- 
jnilia,  tendrían  el  gusto  de  oír  vuestro  canto  de  rui- 
señor. 

Duq.  Quisiera  complaceros,  mas...  (Ap.)  ¡Cantar  en  ocasión 
semejante!  (Alto.)  Ya  veis...  el  cansancio... 


-  30  - 

Cris.  (Ala Duquesa.)  (Es  preciso;  si  no  sospecharán  y  se 
descubrirá  tal  vez...) 

Duq.        Procuraré  complaceros,  aunque... 

Isab.  (Que  sale,  ap.  á  la  Duquesa.)  Varaos,  anímate;  con- 
viene. 

Cris.  Estos  señores  son  indulgentes  y...  (^4  la  Duquesa.)  (Se- 
renidad; si  no,  vais  á  dar  con  todo  al  traste.) 

Büq.  (¡Dios  mió!)  Como  no  cante  esa  nueva  canción  militar 
del  corneta... 

Cris.  Si,  si;  el  corneta...  cosa  oportunísima,  ahora  que  el  rei- 
no está  en  armas,  que  las  cornetas  nos  despiertan ,  con 
ellas  comemos  y  cenamos,  y  ellas  arrullan  nuestro  azo- 
rado 'sueño  ,  está  muy  en  su  lugar  la  canción  del  cor- 
neta. El  objeto  es  oiros,  y  para  cumplirle  tanto  da  el 
corneta  como  el  serpenton:  estos  señores  harán  los  co- 
ros, pues  es  cosa  conocida  de  todos,  y  yo  les  serviré  de 
guia. 

Bfifi.  (¡Quiera  el  cielo  que  mi  hermano  comprenda  el  sentido 
de  mis  palabras.) 


CANTO-. 

Camina  un  joven  corneta 
y  lleva  un  pliego  en  la  mano: 
gallardo  corre  el  mancebo, 
cabalgando  en  corcel  blanco. 
Pero  se  acerca  á  la  selva 
y  le  gritan:  joven,  alto, 
en  el  bosque  está  la  muerte, 
deten  el  bravo  caballo. 
Avisa  la  hueste 
que  cerca  esta  ya: 
la  bélica  trompa 
comienza  á  tocar. 
Trá,  trá,  lará,  lá, 
trá,  trá,  lará,  lá. 
Coro.  ¡Oh  qué  voz  tan  hecbicera, 

qué  contento  al  alma  da! 
Düq.  Salvarte  puedes  tan  solo 

si  no  llegas  al  lugar: 
en  la  fuga  está  la  vida, 
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¡que  la  muerte  cerca  está! 
Vuelve  el  paso,  corre,  aguija, 
y  no  ceses  de  trotar. 
Mira  ¡oh  joven!  que  la  vida, 
si  no  corres,  perderás. 

Trá,  trá,  lará,  lá,  etc. 
;Oh  qué  voz  tan  hechicera, 
qué  contento  al  alma  dá! 


Magníficamente:  sois  el  rey  ó  la  reina  de  los  ruiseñores, 
(Ruido  en  la  alcoba.) 
¿Habéis  oiáo?(A  Crisanto.) 
¡Yo!...  ni  pizca. 

Sin  duda  hay  alguna  persoua  escondida  en  aquel  cuarto. 
Estáis  soñando. 

(Se  oye  en  la  alcoba  el  ruido  que  produce  una  persona  que 
por  buscar  á  oscuras  la  salida  tropieza  de  un  mueble  en 
otro.)  * 

¡Dios  eterno!  Involuntariamente  he  entregado  mi  her- 
mano á  sus  enemigos. 

(Varios  se  dirigen  hacia  la  puerta.  Enrique  sale  á  su  en- 
cuentro.) 
Basta  de  encierro. 

ESCENA  XIII. 

Dichos,  Enrique. 

(¡Cielos,  no  es  mi  hermano!) 

Vamos,  señores;  este  asunto  á  nadie  importa:  ese  joven 
es  el  esposo  de  la  no  menos  joven  y  bella  Duquesa .  Na- 
die sabia  que  estaba  casada;  pero  la  impartinente  cu- 
riosidad de  los  señores,  me  ha  obligado  á  decir  lo  que 
quería  callar. 

(Ap.  á  la  Duquesa.)  Cuanto  ocurre  escara  mí  un  miste- 
rio; pero  soy  caballero  y  sabré  obedeceros. 
(Un  criado  entra  y  leda  un  pliego  á  Crisanto  y  sale.) 
¡Hola!  Mi  adlátere  me  dirige  un  pliego  del  comisario. 
(Lee  para  si,  y  mirando  á  Enrique  y  á  la  Duquesa ,  ex- 
clama.) ¡Dios  nos  asista! 
¡Estoy  sin  vida! 
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Cris.  «El  Duque  de  Bellavista  {Lee.)  se  halla  dentro  del  pue- 
plo  disfrazado,  y  trata  de  entrar,  si  ya  no  lo  ha  logra- 
do, en  casa  de  su  hermana.  Se  ha  interceptado  un 
pliego  que  le  dirigían  con  instrucciones  en  cifra  rela- 
tivas á  la  próxima  acción;  y  como  delegado  de  la  au- 
toridad suprema,  os  encargo  que  impidáis  su  evasión, 
para  haberle  á  las  manos  é  instruir  la  competente  su- 
maria, en  cuanto  yo  regrese  a"  ese  pueblo.  Ya  sabéis 
cuanto  importa  esta  prisión,  y  la  pena  que  tienen  los 
espías  y  aquellos  que  los  protegen.»  (Representa.)  ¡Qué 
diablo  de  embrollo!  ¡Yo  quisiera....  pero....  guarda 
Pablo!  Aquí  juego  mi  contrata,  mi  empleo,  y...  mi  pe- 
llejo, que  es  la  cosa  que  mas  quiero  en  este  mundo.  Es 
claro  que  por  salvar  tan  queridísimos  objetos  debo  pro- 
curar que  fusilen  á  todo  el  pueblo.  Creo  excusado  pre- 
guntaros vuestro  nombre,  (A  Enrique.)  porque  no  me 
diréis  la  verdad,  y  porque  es  indiferente  saberlo  para 
asegurar  vuestra  persona. 

Ehr.        ¡Prenderme!  ¿A  un  guarrero  de  Felipe  V? 

Cris.  Ta,  ta,ta,  el  hábito  no  hace  el  monje:  pudierais  tam- 
bién venir  vestido  de  fraile  capuchino,  y  ser  un  here- 
je. Por  de  pronto  aquí  pasareis  la  noche,  se  pondrá 
guardia  en  la  casa,  y  aguardaremos  á  que  mañana  ven- 
ga el  Comisario. 

Duq.        Esta  es  mi  habitación. 

Cris.        ¡Y  qué!  También  vos  permaneceréis  aqui. 

Dug.  ¿Y  quién  puede  impedir  que  yo  escoja  habitación  en 
mi  casa? 

Cris.  Señora  mia,  ahora  estáis  en  una  prisión  provisional ,  y 
nada  es  mas  natural  que  estéis  juntos  el  esposo  y  la  es- 
posa, puesto  que  estáis  casados. 

Esr.        Ya  se  vé  que  lo  estamos. 

Cris.  Tanto  mejor  para  vos,  porque  si  no  es  asi,  vuestra  ca- 
beza me  huele  á  pólvora. 

Enr.  Eso  es  lo  de  menos.  Soy  su  esposo,  aun  cuando  este 
honor  me  lleve  al  suplicio.  (Ap.  á  ¡a  Duquesa.)  Respi- 
rad, señora;  para  salvaros,  soy  vuestro  esposo,  y  que- 
dareis libre  tan  pronto  como  desaparezca  el  peligro. 
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Dichos  ,  Isabel. 

Isab.  (En  tanto  que  los  convidados  rodean  á  Enrique,  y  Cri- 
sanlo  habla  con  él  aparte,  Isabel  aparece  y  dice  á  la 
Duquesa.)  Tranquilízate;  tu  hermano  y  Eugenio  no  es- 
tan  ya  en  el  pueblo.  (Aparte.) 

ESCENA    XV. 

Dichos,  menos  Isabel. 

Cris.  Duquesita,  (Aparte  á  esta.)  ya  habéis  visto  que  he  he- 
cho cuanto  he  podido  en  vuestro  obsequio;  pero  esas 
fatídicas  palabras  que  me  recuerdan  muy  oportuna- 
mente la  pena  gravísima,  capital,  en  que  incurren  los 
ocultadores,  me  releva  de  todo  compromiso. 

Duq.        Tened  piedad... 

Coinv.  Señor  alcalde,  no  es  tiempo  de  hablar,  sino  de  hacer; 
ya  sabéis  cuánto  nos  ha  dado  que  hacer  el  Duque  de 
Bellavista  de  unos  dias  á  esta  parte,  y... 

Cms.  Señor  mió,  yo  no  necesito  que  nadie ,  y  mucho  menos 
cuando  tengo  miedo,  me  recuerde  mi  deber:  pero  ese 
hombre  no  es  el  Duque  de  Bellavista,  porque  no  puede 
ser  hermano  si  es  marido... 

Conv.      ¡Bah!  ¡Un  sargento,  marido  de  una  duquesa! 

Cris.       ¡Y  hermano  un  sargento! 

Conv.  Es  un  disfraz.  ¿Si  seréis  austríaco  de  corazón  y  español 
por  casualidad? 

Cris.  ¡Vade  retro!..  ¡Insolente!  Cuidado  no  os  zampe  en  la 
trena.  Ya  veis  á  cuanto  me  he  expuesto  por  vos:  os  he 
servido  todo  lo  posible;  ahora  voy  á  servir  á  mi  miedo. 
Señora,  puesto  que  estáis  desposada  con  ese  fiel  servidor 
de  Felipe  V,  aqui  pasareis  juntos  la  noche ;  (Ap.  á  ella.) 
siendo  vuestro  hermano,  poco  puede  importaros.  (Ap.  á 
los  Convidados.)  Ya  veis  que  si  no  fuera  su  esposo,  no 
consentiría.  Ahora  vos,  mandad,  (Alto  á  un  oficial.)  que 
guarden  esta  casa.  (Váse  el  oficial.)  Y  nosotros  dejemos 
juntos  á  tan  felices  esposos,  y  vamos  á  dar  parte  y  traer 
las  señas  personales  del  duque,  para  comprobarlas  con 
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las  de  este  individuo.  Desde  luego  aseguro  que  se  pare- 
cen uno  á  otro  como  un  huevo  á  una  carroza.  (Salve  mi 
pellejo  y  hagan  cribas  todos  los  demás.) 
Enr.  Señora,  ignoro  lo  que  aqui  pasa :  pero  no  deseo  inco- 
modaros, ni  aun  con  mi  presencia  En  tanto  que  sea  ne- 
cesario, representaré  el  papel  de  esposo  vuestro;  y  le 
abandonaré  cuando  el  peligro  baya  desaparecido. 


CORO  DE  OFICIALES. 

¡A  la  cárcel,  á  la  cárcel 

no  escuchemos  la  piedad; 

persigamos  al  rebelde, 

persigamos  la  maldad! 
(Se  vé  aprisionar  á  Enrique  y  á  la  Duquesa  que  son  He- 
vados  entre  el  rumor  general  de  los  circunstantes.) 


FIN    DiiL    ACTO    SKfiUNDO. 


ACTO  TERCERO 


■m  "■Vdfír^CiTw  i  ■ 


Magnífico  salón,  preparado  para  la  ceremonia  nupcial.  Rompi- 
miento en  el  fondo,  que  da  paso  á  una  espaciosa  galería. 
Puertas  laterales  en  el  primer  término. 


ESCENA  PRIMERA. 

Varios  militares. 
CORO. 

Cantemos,  cantemos 

á  Marte  y  Belona; 

la  gloria  del  triunfo 

nos  sigue  do  quier. 

Aqui  esperaremos 

del  rey  la  venida; 

llegar  aqui  debe 

el  gran  coronel. 
Chito,  chito,  aqui  se  acerca 
el  tunante  proveedor; 
aqui  viene  don  Crisanto, 
divirtámonos  con  él. 
Chist...  chist...  chist,  que  no  nos  vea. 
Sofocado  llega  aqui. 
Algo  extraño  le  ha  pasado. 
¡Chito  ahora...  luego  á  él! 
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ESCENA  II 

Dichos,  Crisanto. 


Cris. 

Uf,  uf,  uf,  sin  vida  vengo... 

¡A  Crisanto  fusilar!... 

Mi  cabeza  con  tal  susto 

rueda,  gira  sin  cesar. 

Coro. 

¡El  insigne  don  Crisanto,  (Rodeándole.) 

ingenioso  proveedor! 

Cris. 

¡Huy!  En  viendo  yo  soldados 

un  mar  soy  de  frió  sudor. 

Coro. 

¿Qué  te  pasa? 

Cris. 

Que  no  pasa... 

mi  cabeza  en  riesgo  está. 

Coro. 

¡Bah!  Si  el  diablo  al  fin  te  lleva, 

lo  muy  suyo  llevará. 

Cris. 

Gracias  mil,  y  él  pague,  amigos, 

vuestra  fina  voluntad. 

Coro. 

Pero  dinos  qué  sucede.  (Gritando.) 

Cris. 

¡Por  san  Críspulo,  callad! 

Yo,  que  vengo  atortolado... 

como  soy...  no  puedo  mas. 

Coro. 

Pero  explícate... 

Cris. 

Me  explico; 

¡atención! 

Coro. 

¡Acabarás! 

Cris. 

Yo  siempre  fui  miedoso; 

pero  de  un  chasco  acá... 

Coro. 

¡De  un  chasco! 

Cris. 

Desde  el  chasco 

quiero  decir. 

Coro. 

Ya,  ya. 

Cris. 

Sin  saber  cómo,  amigos, 

el  diablo  me  metió 

en  medio  de  la  gresca: 

¡en  la  batalla  yo!... 

Mas  ya  se  vé,  era  alcalde 

y  tuve  que  llevar 

no  sé  qué  zarandajas 

al  campo,  del  lugar. 
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¡Pim,  pam!  Venían  balas 
chiquitas.  ¡Pom,  piara,  plom! 
Estotras  eran  graneles, 
de  obús  y  de  cañón. 

Cono.  ¡Ay,  pobre  alcalde! 

Cri3.  ¡Mísero! 

Allí  creí  morir: 
primero  embanastado; 
( Tirando  estocadas  con  la  mano.) 
después  me  vi  freir. 
Quise  correr  cual  gamo; 
mas...  ¡que  si  quieres!...  ¡si! 


un  mundo  en  cada  pierna... 

tres  mil  tener  creí. 

Pero  las  peladillas 

silbaban  sin  cesar: 

y  yo...  tira  que  tira,  (Estirando  las  piernas.) 

y  estos...  no  andar,  no  andar.  (Señalando  los  piét.) 

En  esto  que  muy  cerca 

escucho  ¡cataplaf! 

Tras  esto,  otras  dos  veces 

oigo  sonar  ¡pluf,  plaf! 

Eran  ¡Dios  nos  asista! 

granadas ;  pero  yo, 

viendo  rodar  ros  hombres, 

dije :  Colin  cayó; 

y  echándome  en  el  suelo 

por  muerto  me  juzgué. 

Coro. 

Mas...  ¡no  moriste! 

Gris. 

¡Quiá!...  Entonces  lo  pensé. 

El  miedo  piensa  mucho 

y  buen  consejo  da: 

si  no  me  tiendo  entonces 

no  llego  yo  hasta  acá. 

Coro. 

¡También  hoy  tienes  miedo! 

Cris. 

Aun  mas  que  entonces. 

Coro. 

¡Sü! 

Cris. 

La  chanza  es  muy  pesada, 

ó  poraqui...  (Señálala garganta.) 

ó  aqui!  (Id.  la  cabeza.) 

Coro. 

Cuéntalo  todo. 

Cris. 

Esto 
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se. queda  para  mí. 

Espero  la  llegada 

de  vuestro  coronel: 

él  solo  ha  de  saberlo, 

amigos,  yo  y  él. 
Coao.  El  coronel  le  hallas 

ahora  en  el  cuartel. 
Cías.  ¡Sí!  pues  allá  me  zampo, 

porque  hasta  verle  estoy  sin  vida. 
(Sale  precipitadamente;  el  coro  le  sigue  con  murmull), 
como  aparentando  querer  continuar  la  diversión.) 


ESCENA  III. 

Condesa',  por  la  puerta  lateral  derecha,  con  una  carta  en  la  mano. 

Cond.  ¿Isabel?  (Sentándose  en  un  sillón  junto  á  la  mesa  y  lla- 
mando.) 

Isab.        (Por  la  puerta  izquierda.)  ¿Qué  me  queréis? 

Coind.  En  Barcelona  solo  se  ocupan  de  la  guerra,  y  tienen  áni- 
mo de  sucumbir  antes  que  rendirse.  No  obstante,  tam-, 
bien,  según  dice  esta  carta  ,  los  nobles  se  ocupan  del 
matrimonio  de  mí  sobrina  la  duquesa  de  Bellavista  con 
un  lord  y  coronel  de  su  majestad  británica',  al  servicio 
de  nuestro  rey  Carlos  tercero.  Podían  no  haber  omitido 
que  mi  sobrina  es  la  mas  noble  señora  de  toda  la  na- 
ción; como  que  tenemos  sesenta  cuarteles  en  nuestro 
escudo.  Pero...  á  propósito,  ¿qué  dice  la  Duquesa? 

Isab.  Nada.  Acaba  de  vestirse  y  queda  ya  con  el  traje  de  bo- 
da ;  pero  ni  el  novio  ni  vuestro  sobrino  y  mi  primo  el 
duque  han  llegado. 

Cond.  No  sé  por  qué  cometí  el  desacierto  de  precipitarme  has- 
ta el  punto  de  haber  vendido  mis  posesiones  de  Aragón, 
cuando  Carlos  tercero  tuvo  por  seguro  su  triunfo  y  lle- 
gó hasta  Madrid.  Entonces  en  un  día  las  cedí  al  conde 
del  Águila  ,  que  tanto  las  deseaba  ,  y  vine  hacia  la  cor- 
te. Ya  empieza  á  inquietarme  la  tardanza  de  mi  sobrino 
y  el  lord.  La  Duquesa  está  muy  disgustada  con  el  fu- 
turo enlace,  y...  no  comprendo  el  por  qué,  siendo  su 
novio  tan  ilustre  y  rico  corno  ella,  y  ocupando  tan  bri- 
llante posición  en  la  corte. 
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Isab.  Mi  prima  no  desconoce  esas  ventajas  ;  pero  median  ra- 
zones... 

Cond.       Que  vos  conoceréis  sin  duda. 

Isab.  Tal  vez  ,  porque  hace  algunos  años  que  no  me  separo 
de  su  lado.  Jamás  quise  hablar,  porque  expresamente 
meló  habia  prohibido;  mas  creo  que  ya  puedo  hacerlo. 

Cond.       Explicaos. 

Isab.        Hace  tres  años  que  contrajo  un  solemne  compromiso. 

Cond.      ¡Cómo!  ¿Con  quién?  ¿Con  algún  grande  de  España  sin 
♦        duda? 

Isab.        Con  un  militar,  español  como  ella. 

Comd*  ¡Dios  mió,  qué  degradación!...  Harta  razón  ha  tenido 
para  callar.  Pero  al  menos  seria  un  jefe  superior... 

Isab.         Era  un  sargento. 

Cond.  ¡Insolente!...  ¡Eso  no  es  cierto!...  ¡Si  no  fuerais  mi  so- 
brina!... Salid  de  aqui. 

Isab.  Os  obedezco;  pero  vuestra  cólera  no  hará  que  sea  falso 
lo  que  digo. 

Cond.  Esperad.  Vuestras  palabras  traen  á  mi  memoria  una 
idea...  Si,  en  cuanto  llegó  aqui  la  Duquesa  ,  recibí  una 
carta  que,  dirigida  á  aquella ,  anduvo  rodando  por  va- 
rios puntos:  estaba  firmada  por  un  tal  Enrique  de  Lu- 
na  

Isab.        Ese,  ese  mismo... 

Cond.  ¿Pero  cómo  sucedió?  Decidlo;  pero  no  alcéis  la  voz... 
no  sea  que  nos  escuchen. 

Isab.  La  noche  que  esperábamos  al  duque,  por  circunstiin- 
cias  que  ahora  no  son  del  caso ,  tuve  el  encargo  de  re- 
cibirle, y  le  equivoqué,  como  que  no  le  conocía,  con  un 
alojado  que  llegó  á  la  hora  y  por  el  sitio  que  debia  ve- 
nir vuestro  sobrino. 

Cond.  ¡Respiro!  Es  decir  que  usasteis  de  una  oportuna  extra- 
tagema  para  salvar  al  duque. 

Isab.  Nada  menos  que  eso.  La  Duquesa,  creyendo  que  el  que 
estaba  oculto  era  su  hermano,  al  descubrirse  el  enredo 
aseguró  que  el  que  estaba  escondido  era  su  esposo;  y  el 
alcalde  que  recibió  la  orden  de  arrestar  al  que  estaba 
escondido,  le  dejó  preso  allí  mismo  ,  en  unión  con  la 
Duquesa ,  y  los  hizo  pasar  solos  y  juntos  la  noche,  a*  lo 
que  aquella  no  se  opuso,  para  dar  lugar  á  la  fuga  del 
duque. 

Cond.      ¡Dios  mió,  qué  horror!.. 
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Isab.  Pero  al  dia  siguiente  se  supo  que  el  Duque  de  Bella— 
vista  había  logrado  fugarse,  y  el  desenfrenado  popula- 
cho acudió  á  nuestra  casa,  y  rodeándola  iba  á  entrar  ya 
para  sacnr  á  mi  prima  y  arrastrarla. 

Cond.      ¡Dios  mió!.. 

Isab.  El  noble  militar  sale  al  encuentro  con  sus  armas  ,  y  el 
pueblo  dudó,  al  oirle  decir  que  nadie  podia  insultar  á 
la  esposa  de  un  soldado  de  Felipe  V.  A  este  tiempo  una 
partida  de  su  regimiento  que  aun  permanecía  en  el 
pueblo,  acudió  al  lugar  de  esta  fatal  ocurrencia.fLos 
alborotadores  pidieron  que  se  hiciese  constar  el  matri- 
monio, á  lo  cual  el  sargento  respondió  que  jamásjlleva- 
na  consigo  otros  papeles  que  los  de  sus  cartuchos;  y  al 
preguntar  a  la  Duquesa  en  que  época  y  pais  se  habia 
casado,  dejando  alguna  cosa  á  la  Providencia,  fijó  una 
época,  en  la  cual  habia  estado  tres  meses  fuera  de  aquel 
pueblo;  y  en  cuanto  al  pais,  señaló  uno  que  entonces 
estaba  en  poder  del  enemigo,  para  que  no  pudieran 
preguntarlo.  Entonces ,  tanto  por  estar  algunas  bayo- 
netas á  la  vista,  como  por  la  mediación  del  alcalde, 
convinieron  en  perdonarlos  la  vida  en  atención  á  ser  el 
sargento  del  ejército  leal. 

Cond.       ¡Cómo  leal!.. 

Isab.  Refiero  lo  que  decían.  Pero  pusieron  por  condición  que 
ante  un  crucifijo  habían  de  jurar  que  era  cierlo  su  ma- 
trimonio, y  habían  también  de  marcharse  juntos.  Pero 
el  horrible  susto  que  pasó  la  Duquesa,  la  hizo  contraer 
una  enfermedad  ,  una  violenta  fiebre  que  la  impidió 
marchar.  Cuando  desapareció  el  peligro,  pasó  oíros  sie- 
te días  en  su  casa,  vigilada  á  pesar  de  todo;  porque 
tuvieron  buen  cuidado  de  que  el  marido  y  la  mujer  no 
se  separasen. 

Cond.      ¿Y  no  habia  medio  de  fugarse? 

Isab.  Ninguno.  Cuando  se  preparaban  á  salir,  el  alcalde  y  to- 
do el  pueblo  en  masa,  presenció  el  solemne  juramento 
que  les  tomó  el  párroco. 

Cond.  Pero  ese  juramento,  efecto  de  una  atroz  violencia,  es 
nulo  ante  Dios... 

Isab,  Ambos,  que  no  querían  ser  perjuros,  conmovidos  por  la 
solemnidad  de  aquel  terrible  acto  y  temerosos  de  co- 
meter un  crimen  ,  del  fondo  de  su  corazón  rogaron  á 
Dios  les  perdonase,  en  atención  á  lo  urgente  del  peli- 
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gro,  y  le  prometieron  realizar  aquel  enlace  para... 

Cond.      ¿Y  juraron? 

Isab.       Con  la  mayor  solemnidad. 

Cond.  Cuanto  se  verificó  entonces  es  nulo,  como  que  proce- 
de de  una  inusitada  violencia. 

Isab.  Después ,  obtenida  la  venia  de  sus  jefes,  dejó  en  salvo 
á  mi  prima,  y  regresó  á  sus  filas. 

Cond.  Bien ,  pero  en  resumen  ,  no  están  casados  á  Dios  gra- 
cias. 

Isab.  Pero  media  un  juramento  solemne,  y...  con  honores 
de  voto;  media  un  compromiso  de  delicadeza,  porque 
al  fin  vivieron  juntos  algunos  dias,  aunque  él  proce- 
dió con  tanto  miramiento  como  pudiera  hacerlo  un 
general,  y...  creo  que  sus  voluntades  no  están  desuni- 
das. 

Cond.  ¡Dios  mió,  que  oprobio!...  Pero...  en  fin,  no  están  real- 
mente unidos... 

Isab.  ¡Ah!..  ¡Cuan  triste  fué  la  separación!  Si  vierais  á  aquel 
valiente  temblar,  conmoverse...  y  eso  que  estaba  acos- 
tumbrado á  no  temblar  ante  el  enemigo...  Jamás  olvi- 
daré tan  tierna  escena.  (Llevando  á  los  ojos  el  pañuelo.) 
Sin  duda  seria  de  él  esa  carta  de  que  hablasteis... 

Cond.  En  ella  decia  que  antes  de  morir,  porque  estaba  grave- 
mente herido,  quería  decir  á  mi  sobrina  que  la  amaba, 
desde  el  momento  que  la  habia  conocido. 

Isab.       ¡Jesús! 

Cond.      ¡Te  indigna  tal  atrevimiento! 

Isab.  Me  sorprende  que  se  atreviese  á  confesarlo,  y...  ¿le res- 
pondisteis? 

Cond.  Claro  está,  puest)  que  no  quise  enseñar  la  carta  á  la 
Duquesa,  y  de  no  haberle  contestado ,  no  hubiera  tar- 
dado en  reiterar  su  declaración  si  su  herida  lo  permitía. 
La  contestación  no  llevaba  firma,  y  como  comprendí 
que  se  trataba  también  de  algunos  servicios  prestados 
por'él  á  mi  sobrina,  le  remití  cien  doblones... 

Isab.        ¡Diosmio,  qué  atroz  desprecio!.. 

Cond.  Para  que  no  le  enterrasen  como  á  un  perro,  puesto 
que  él  mismo  por  muerto  se  contaba. 

Isab.       ¡No  puede  ser  verdad... 

C  ond.      ¿Y  por  qué  no  ha  de  serlo  su  muerte? 

Isab.  No  quiero  decir  eso.  Demasiado  cierta  ,  por  desgracia, 
parece  su  muerte.  La  Duquesa  ha  hecho  cuanto  ha 
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¡22?  1e  f pme  para  averiguar  si  vivia>  y oI  ni»'gun 

resultado  de  sus  investigaciones,  unido  á  la  lectura  de 
un  parte  en  el  cual  se  hablaba  de  la  muerte  de  un 
sargento  dcJ  mismo  nombre,  la  hicieron  perder  toda 
esperanza,  y  vestir  de  luto  durante  un  año. 

Cond.      ¡Silencio!  Creo  que  viene... 

Isab.       No  me  descubráis.  (Váse.) 

*  ond.     Id  tranquila.  . 

ESCENA  IV. 

La  Condesa  repasa  la  carta.  La  Duquesa,  en  traje  de  boda. 

■ 

Duq.  {Adelantándose).  Se  acerca  el  momento  de  consumar  el 
sacrificio,  y  ahora  preparémonos  para  sufrir  un  nuevo 
interrogatori  o  acerca  de  mi  tristeza.  ¡Oh!  ¡Haber  espi- 
rado lejos  de  mí,  y  no  haberle  podido  demostrar  mi 
eterna  gratitud! 

Cond.      ¡Siempre  estáis  melancólica,  sobrina  mia! 

Duq.       Diepensad,  señora,  pero... 

ESCENA  V. 

Dichos  é  Isabel. 

Isab.       Novedades  tenemos.  {Apresurada.) 

Duq.        ¡Han  llegado!  {Con  zozobra.) 

Cond.       ¡Ojalá! 

Isab.  Ellos  no;  pero  si  un  mensagero  disfrazado  de  aldeano, 
el  cual  me  acaba  de  entregar  esta  carta. 

Cond.  A  ver...  {Lee  para  si.)  ¡Dios  mió!  Debemos  huir  sin 
perder  momento. 

Isab.        ¿Por  qué? 

Cond.  ¡Porque  van  á  llegar  los  partidarios  del  Duque  de  An- 
jou,  que  deben  estar  locos!  ¡Quién  podía  esperar  que 
se  acercasen  tanto  á  Madrid!  Van  á  {Como  leyendo.)  dar 
una  acción  decisiva.—  ¡Válgame  el  cielo!  En  Ja  post- 
data dicen  que  después  de  escrita  la  carta  han  caido 
prisioneros  el  Duque  y  el  Coronel  inglés,  vuestro  futu- 
ro esposo...  los  cuales,  á  peso  de  oro,  han  podido  lo- 
grar que  se  encarguen  de  traer  esta  carta. 
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Duq.        ¡Es  posible! 

Isab.  (Ap.  á  la  Duquesa.)  La  pena  del  hermano  vá  contrape- 
sando con  la  prisión  del  novio. 

Cono.  ¡Que  si  es  posible!  Cuando  ellos  mismos  lo  escriben... 
(Se  oyen  tambores  y  cometas.)  ¡Qué  horror!  Ya  se  acer- 
can los  regimientos  del  opresor! 

Isab.  ¡Toma!..  Pues  si  hace  media  hora  que  han  estado  aquí 
ya  varios  militares  esperando  la  llegada  de  su  coronel, 
que  viene  alojado  á  este  palacio. 

Duq.        ¿Y  qué  importa? 

Cond.  ¡Pues  no  es  cosa!...  Veréis  como  las  guardias  Españo- 
las y  Walonas  se  posesionan  de  este  palacio,  y....  es 
gente  que  no  respeta  edad,  sexo,  ni  rango... 

Duq.        ¡Señora!... 

Cond.      ¡Qué  suerte  nos  aguarda,  Dios  mió!... 

Duq.  A  pesar  de  lo  que  decis,  creo  que  no  tenemos  motivo 
para  asustarnos. 

Cond.      ¿Lo  pensáis  asi  de  veras? 

Duq.  ¿Y  por  qué  no?  ¿Qué  podemos  temer  de  los  soldados, 
siendo  españolas?..  No  parece  sino  que  se  trata  dt  al- 
gunos enemigos  crueles  y  extranjeros... 

Cond.  Pero  es  demasiado  notorio  que  somos  austríacas  de  co- 
razón, y.... 

Dentro.    ¡Viva  Felipe  V! 

Cond.      ¡Qué  horror!  ¡No  puedo  mas!.. 

(La  Duquesa  é  Isabel  salen  por  la  izquierda.  La  Condesa 
vuelve  la  cabeza,  y  al  ver  asomar  por  la  galería  varios 
oficiales  huye  y  dice  :) 

Cond.      ¡Diosmio!...  ¡Tened  compasión! 

ESCENA  VI. 

Enrique  ,  Oficiales. 

Enr.  (A  un  oficial.)  Id  á  saludar  en  mi  nombre  á  la  dueña  de 
este  palacio,  y  rogadla  me  dispense  el  honor  de  permi- 
tir que  me  ofrezca  á  sus  órdenes.  (Váse  uno.)  (A  otro.) 
Vos  quedáis  encargado  de  preparar  el  recibimiento  del 
Duque  de  Vandome,  que  precederá  á  S.  M. — (A  los  de- 
más )  Señores,  podéis  retiraros  á  descansar  un  momen- 
to, y  avisadme  si  ocurre  alguna  novedad.  (Vánse.) 


—  44  — 
ESCENA    Vil. 

Enrique,  un  Oficial. 

Enr.  Mañana  se  dará  la  acción  decisiva.  ¿Quién  puede  ase- 
gurar que  guzará  de  la  victoria? 

Oficial.  Mi  Coronel,  solo  he  encontrado  con  una  señora,  que 
tan  pronto  corno  me  vio  ,  dio  á  correr  mas  veloz  que 
un  cohete,  y  se  encerró  en  un  cuarto. 

Enr.  Puesto  que  no  le  agradan  los  militares,  decid  al  ma- 
yordomo que  haga  presente  á  su  señora  cuan  conve- 
niente le  será  concederme  una  entrevista  de  pocos  mi- 
nutos, y...  mandad  al  momento  que  me  sirvan  la  cena. 
(Váse  el  oficial.)  Por  cierto  que  tengo  excelente  apeti- 
to, y  me  conviene  cenar,  porque  mañana....  Dios  sabe 
lo  que  será. 

escena  yin. 

Eenrique  ,  otro  Oficial. 

Oficial.  Mi  Coronel,  desean  hablaros. 

Enr.  Que  me  dejen  tranquilo...  Decid  que  no  puedo  recibir. 
(Entran  la  cena.) 

Oficial.  El  sujeto  dice  que  viene  recomendado  por  el  comi- 
sario.... 

Enr.        Basta;  qne  pase;  pudiera  ser  asunto  del  servicio. 

ESCENA  IX. 

Enrique  ,   Crisanto 

Enr.         ¡Qué  será  ello!!  (Cenando  de  espaldas  á  la  puerta.) 

Cris.  (En  la  puerta.)  ¿El  señor  coronel  don  Enrique  de 
Luna  ? 

Enr.  (Vuelve  la  cabeza.)  Yo  soy,  caballero.  ¡Calla!  ¡Es  nues- 
tro proveedor!! 

Cris.        Y  servidor  vuestro,  señor  coronel. 

Enb.  ¿Creeréis  que  no  puedo  veros  sin  recordar  el  dia  en 
que  os  ofrecí  cortaros  el  pescuezo ,  cuando  me  quisis- 
teis prender?... 
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Cris.       ¡Ay! 

Enr.        ¿Qué  tenéis?... 

Cris.  ¿Qué  he  de  tener?...  Habíais  de  cortarme  el  pescuezo, 
y...  ¿acaso  debe  nombrarse  la  soga  en  casa  del  ahor- 
cado?... 

Enr.  Vaya,  sentaos;  explicedme  el  objeto  de  vuestra  visita, 
y  si  gustáis,  acompañadme  á  cenar. 

Cris.  Señor  coronel ,  no  estoy  para  cenas;  el  miedo  me  tiene 
enajenado. 

Enr.  ¿Conque  seguís  siempre  con  vuestro  inseparable  com- 
pañero? 

Cris.       Es  que  hoy  ha  subido  de  punto. 

Enr.        ¿Y  ni  á  mi  lado  estáis  tranquilo? 

Cris.       Como  el  cordero  al  lado  del  lobo. 

Enr:        Aprecio  la  comparación . 

Cris.  No,  no...  ¡Ave  María!!  No  os  ofendáis...  lo  digo  porque 
está  hoy  en  vuestra  mano  mi  salvación;  y  en  la  duda 
de  lo  que  podéis  determinar... 

Enr.  ¡Habláis  enigmáticamente,  y  jamás  me  precié  de  za- 
hori! 

Cris.       ¡Si  supierais,  coronel,  cuánto  os  ama  S.  M.  Católica! 

Enr.  Buenas  pruebas  tengo  de  esa  verdad,  pero...  desearía 
que  llegaseis  sin  ambajes  ni  rodeos  al  objeto... 

Cris.  Tenéis  razón,  muchísima  razón.  Ya  sabéis  que  después 
de  la  batalla  deAlmansa  tomé  la  contrata  general  de  las 
provisiones  del  ejército  ,  al  cual  he  seguido  en  todas 
sus  buenas  y  malas  fortunas.  Sabéis  igualmente  que  no 
ha  mucho  se  declaró  cierta  enfermedad  con  honores  de 
epidemia,  que  comenzó  á  diezmar  el  ejército  del  rey... 

Enr.        Sé  todo  eso. 

Cris.  Pues...  los  médicos,  que  no  pueden  hacer  cosa  buena, 
dieron  en  decir  que  el  maleficio  habia  procedido  de  la 
mala  calidad  y  peor  estado  de  los  comestibles  de  que  el 
ejército  se  mantenía.  Pude  ir  dando  largas  al  asunto, 
no  por  temor  del  resultado,  sino  por  no  meterme  en 
trapisondas.  Pero  el  diablo  dispuso  que  nombrasen  co- 
misario general  á  aquel  feroz  Goliat  que  fué  causa  de 
que  os  arrestase  in  illo  te?npore. 

Enr.        Entiendo. 

Cris.  Y  el  muy  judio  también  dio  en  decir  lo  que  los  médi- 
cos; revolvió  los  humores  de  la  contrata  de  los  paño,  y 
me  armó  tal  caramillo,  que  se  expidió  la  orden  para 
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asegurar  mi  pobre  persona  ;  en  castellano ,  para  meter- 
me en  un  calabozo,  y  solo  á  costa  de  algún  sacrificio  lo- 
gré que  me  permitiesen  andar  libre,  pero  con  dos  saté- 
lites que  me  acompañaban  á  todas  partes. 

Enr.  Hasta  ahora  no  adivino  el  papel  que  me  corresponde  en 
esta  comedia. 

Ckis.  Pues  ya  se  acerca  vuestra  salida  á  la  escena.  El  jefe  ge- 
neral que  tomó  conocimiento  de  la  causa  era  cien  ve- 
ces peor  que  el  comisario  :  puede  decirse  que  pasé  de 
manos  de  Pilatos  á  las  de  Caifas;  y  el  susodicho  jefe, 
como  hombre  acostumbrado  á  fusilar  á  uno  por  la  pri- 
mera vez,  y  luego  dar  parte  para  evitar  la  reincidencia, 
¿sabéis  lo  que  dijo?. ..  «Que  fusilen  á  ese  ladronazo,  pa- 
ra que  escarmienten  los  de  su  ralea.»  ¡Qué  barbari- 
dad, eh! 

Enr.        ¿Eso  dijo? 

Crus.  De  pé  á  pá.  Pero  el  negocio  metió  tal  bulla,  que  llegó  á 
noticia  del  duque  de  Vandome...  ¡Ese  sí  que  es  un  buen 
sujeto!...  Él  fué  quien  ordenó  que  nada  se  hiciese  hasta 
que  él  diese  cuenta  á  su  majestad,  que  mandaba,  ccmo 
ahora,  en  persona  su  ejército. 

Enr.        Estoy  deseando  salir  á  la  escena. 

Cris.  Pues  ya  estáis  al  bastidor.  Su  majestad ,  enterado  de 
todas  mis  circunstancias  particulares,  dijo: — ¿Tan  rico 
es? — Tiene  una  fortuna  colosal. — Pues  me  ocurre  una 
original  idea.  (Cambiando  las  voces  ,  como  si  hablasen  dos 
personas.)  Ahí  está  el  valiente  coronel  Luna,  cuyo  dis- 
tinguido nacimiento  ya  no  es  un  misterio,  pero  cuya 
fortuna  no  acompaña  á  su  nobleza.  Ese  pobre  diablo  (el 
pobre  diablo  soy  yo)  tiene  por  dicha  suya  una  hija,  y 
su  familia  es  hidalga :  que  dé  aquella  por  esposa  al  co- 
ronel con  cien  mil  pesos  fuertes  de  dote,  y  esta  multa 
sirva  de  castigo  á  la  avaricia  de  ese  hombre. 

Enr.         ¡Eso  es  extraordinario! 

Cris.  Pero  tan  cierto,  que  postrado  á  vuestros  pies  ,  con  el 
corazón  dando  brincos,  anudada  la  garganta,  y...  si... 
no...  qué  sé  yo...  Vamos,  estoy  fuera  de  juicio,  y  solo 
puedo  hablar  para  rogaros  humildemente  que  aceptéis 
la  proposición  y  salvéis  mi  amadísimo  y  amable  pellejo. 
Siendo  asi,  diré  que  entregándoos  mi  hija  y  aflojando 
mi  queridos  doblones,  he  hecho  no  obstante  el  mas  fe- 
liz neaocio  de  loda  mi  vida. 
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Enr.        Siento  en  el  alma... 

Cris.       ¡Huy!...  ¡Qué  fatal  principio!  (Levantándose.) 

Enr.        No  peder  complaceros... 

Cris.       ¿Tanto  trabajo  es  cuesta  tomar  dos  millones? 

Enr.  ¡El  miedo  os  ha  hecho  perder  la  memoria!...  ¿No  os 
acordáis  de  un  juramento  prestado  solemnemente? 

Cris.  ¡Vaya,  vaya!,.,  aquello  fué  jurar  con  la  boca  y  no  con 
el  corazón.  ¡Pues  buenas  estaban  las  circunstancias 
para  decir  no  juro! 

Enr.  Ademas,  media  un  compromiso  mutuo  que  yo  por  mí 
no  puedo  romper.  Viví  unido  á  la  Duquesa  muchos 
dias ,  y  aunque  yo  no  la  dije  que  la  amaba,  la  violenta 
posición  que  ocupábamos  nos  hizo  contraer  el  indicado 
compromiso,  y... 

Cris.  Mirad,  coronel,  que  desde  esta  mañana  ando  buscán- 
doos en  el  campamento,  y  antes  de  saber  que  vuestro 
regimiento  habia  llegado,  unos  soldados  se  han  diver- 
tido conmigo  como  con  un  pelele  por  Carnestolendas. 

Enr.        Puedo  deciros,  proveedor...    ■. 

Cris.'       ¡Huy!  ¡nombre  fatídico! 

Enr.        Que  estoy  medio  casado. 

Cris.       Si,  pero  la  otra  mitad  falta,  y  á  esa  me  atengo. 

Enr.        Pues  no  puedo  serviros,  aunque  lo  siento. 

Cris.       Mirad  que  el  rey  lo  ha  mandado... 

Enu.        Yo  convenceré  á  su  majestad. 

Chis.  (¡Este  hombre  es  un  obús  con  piernas!)  Estaba  trayen- 
do ámi  memoria  antiguos  recuerdos...  ¿A  que  no  ha- 
béis vuelto  á  ver  á  la  bella  Clori? 

Enr.  En  efecto.  Después  que  la  dejé  en  salvo  me  incorporé 
á  mi  regimiento.  Pasado  algún  tiempo  se  dio  la  célebre 
batalla  de  Almansa,  en  la  cual  fui  tan  gravemente  he- 
rido, que  me  tuvieron  por  muerto,  y  como  tal  fui  dado 
de  baja  en  el  parte  que  se  dio  al  terminar  la  acción.  Re- 
cogido del  campo  y  vuelto  á  la  vida...  la  escribí,  y  me 
contestó  (Con  pesar  y  concentrada  cólera.)  de  una  mane- 
ra despreciativa...  remitiéndome  dinero,  y...  la  contes- 
té como  exigia  mi  vulnerada  delicadeza,  devolviéndole 
el  vil  oro:  ignoro  si  ha  llegado  á  sus  manos.  Poco  des- 
pués fui  reconocido  por  mi  padre,  cuyo  nombre  ignora- 
ba ,  ilustre  militar,  aunque  no  rico.  Su  majestad  per- 
sonalmente me  hizo  capitán  sobre  el  campo  de  batalla, 
y  cumpliendo  siempre  con  mi  deber,  el  rey  tomó  por  su 
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cuenta  mi  carrera  y  fortuna.  Hé  aquí  mi  historia. 

Cris.  Pues,  señor,  vuestro  compromiso  no  existe,  y  esos  ob- 
jetos que  decis  no  pueden  haber  llegado  á  manos  de  la 
Duquesa. 

Enr.        ¿Sabéis?... 

Cris.  Como  siempre  empiezo  por  tener  miedo,  este  me  hizo 
olvidar  que  hace  un  año...  muy  largo,  que  falleció  la 
Duquesa. 

Enr.        ¡No  existe! 

Cris.  Una  maligna  fiebre  se  la  llevó.  (A  saber  dónde  estará  á 
estas  horas  para  venir  á  desmentirme.  Con  el  metálico 
se  vencen  imposibles,  y  yo  presentaré  todos  los  docu- 
mentos en  regla;  y  si  luego  resucita,  ya  está  este  ca- 
sado, yo  en  salvo  y  el  que  venga  atrás  que  arree.)  (En 
tanto  que  Crisanto  ha  hablado,  Enrique  ha  permanecido 
abatido  y  absorto.)  ¡Eh!  coronel,  ¿pensáis  moriros  tam- 
bién? 

Enr.        ¡Tanta  belleza  y  juventud  han  desaparecido! 

Criado.    La  señora  Condesa.  {Anunciando.) 

Cris.  ¡Quién!...  ¡Uf!...  ¡Qué  navio!  (Asustado.)  ¡De  qué  tapiz 
habrán  arrancado  semejante  estafermo! 

ESCENA  X. 

Dichos,  Condesa. 

Cord.      Caballero,  puesto  que  deseáis  hablarme... 

Enr.  Mi  objeto  no  es  otro,  señora,  (Saludando.)  que  el  de 
ofrecerme  á  vuestros  pies,  y  rogaros  os  sirváis  dispen- 
sar Ja  molestia  que  involuntariamente  os  ocasiono. 

Cond.  En  cambio  os  suplico  nos  pongáis  al  abrigo  de  los  in- 
sultos de  vuestros  soldados. 

Enr.  (Resentido.)  Señora,  los  soldados  que  están  á  mis  órde- 
nes, pasarían  por  oficiales  en  cualquiera  otro  ejército. 

Cokd.  Os  pido  consideréis  que  somos  españolas  como  vos,  y... 
do  la  primera  nobleza. 

Enr.  Sé  que  tengo  el  honor  de  estar  en  el  palacio  de  la  seño- 
ra Condesa  de  Montefuerte. 

Cohd.  Mi  nombre ,  en  efecto ,  lleva  por  costumbre ;  mas  hoy 
pertenece  su  propiedad  á  mi  sobrina  la  señora  Duquesa 
de  Bellavista. 

Enr.        (¡Cielos!..) 
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Cris.       ¡Qué  habéis  dicho,  señora!  La  Duquesa  de... 

Cond.      De  Bellavista. 

Cris.  (¡Pues  señor,  nos  hemos  lucido!  Solo  falta  que  esté  aquí, 
y  escuchando  la  conversación.)  Sin  duda  habláis  de  la 
Duquesa  que  en  Murcia  hace  tres  años... 

Enr.  Contrajo  compromisio  con  un  sargento  llamado  Enrique 
de  Luna... 

Cond.  No  hagáis  tal  ofensa  á  nuestra  ilustre  familia.  Ademas 
ese  hombre  ha  muerto,  y... 

Enr.        ¡Ha  muerto!!    . 

Cond.      Por  fortuna. 

Enr.  Si  tal  creencia  os  causa  placer,  pudiera  ser  que  os  hu- 
bieseis alegrado  con  demasiada  facilidad. 

ESCENA  XI 

Dichos,  Isabel. 

Isab.  .  Ya  está  preparado...  (A  la  Condesa.)  ¡Qué  veo!  ¡Estoy 
soñando!..  (Viendo  á  Enrique.)  ¡Él  es  sin  duda!  Duque- 
sa, Duquesa,  prima  mia!..  (Llamando.) 

ESCENA  Xíi. 

Dichos ,  Duquesa. 

Cris.       (¡El  diablo  cargó  con  todo!) 

Duq.        ¡Qué  tienes!  ¡Por  qué  das  esas  voces!.. 

Enr.        (¡Es  ella!..  ¡Tan  hermosa  como  siempre!..) 

Cond.      (Empiezo  á  comprender,  y  temo  el  íin  de  esta  escena.) 

Duq.  ¡Dios  mió!..  ¡Es  mi  libertador!  ¡Será  cierto  que  vuelvo  á 
veros!  (Acercándose.) 

Enr.        ¡Os  causa  placer  este  encuentro!  (Inmóvil  y  melancólico.) 

Duq.        ¡Podéis  dudarlo ,  cuando  os  creia  muerto! 

Cris.  ¿Hay  quien  quiera  apostar  algo  á  que  hoy  resucitan  to- 
dos cuantos  puedan  fastidiarme? 

Cond.      Pues  la  noticia  era  oficial. 

Duq.        Merecía  entero  crédito  y  nos  causó... 

Enr.  (Con  amargura.)  Una  satisfacción  demasiado  fugaz  y 
efímera,  que  mi  impensada  y  casual  aparición  ha  des- 
truido en  un  momento. 

Diq.         ¡Qué  decis!.. 
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Cond.  Sobrina ,  antes  de  saber  quién  era  ,  Je  dije  que  por  for- 
tuna había  muerto  el  sargento  que  te  salvó. 

Duq.        ¡Habéis  sido  capaz...! 

Cond.  Como  que  todo  lo  ocurrido  echaba  un  feo  borrón  sobre 
nuestros  limpios  blasones... 

Cris.  Ya  voy  poniéndome  de  buen  humor:  ¿queréis  creerme, 
coronel?  Dejemos  á  esta  gente  vanidosa  con  su  ridicula 
presunción;  no  causemos  trapisondas,  escándalos  ni 
ruido;  escurrámonos  poquito  á  poco,  y  venid  á  contar 
los  milloncejos,  y  á  recibir  la- blanca  mano  de  mi  pere- 
grina hija. 

Enr.  ¡Dejadme  en  paz!  ¡Sabré  abatir  ese  indomable  orgullo! 
En  esta  cartera  conservo  su  promesa  y  quiero  exigir  el 
cumplimiento. 

Dug.  ¡Le  desconozco!..  No  sé  que  decir  ni  qué  hacer  al  notar 
cuanto  ha  cambiado  su  carácter.  Aqui  hay  un  doloroso 
enigma  que  no  acierto  á  comprender 

Cris.        ¡Conque  tenéis  su  promesa!  ¡Pues...  ras!  romperla. 

Enr.        ¿Y  he  de  sufrir  mi  afrenta? 

Cris.  Al  dulce  sonar  de  los  patacones  so.  os  olvida  todo,  y  de- 
jadlos que  se  aplasten. 

Enr.        De  ningún  modo. 

Cris.  ¡Qué  atrocidad!  Pues...  ¡me  fusila!  Pero,  ¿habéis  de 
consentir  en  que  me  aprieten  el  pescuezo  ó  cosa  pare- 
cida? Mi  indulto  solo  pende  de  vos. 

Coind.      Sigúeme,  sobrina.  (Váse.) 

Duq.  No ,  de  ningún  modo  ;  he  de  penetrar  este  arcano.  (Se 
oye  dentro  marcha  real  y  las  aclamaciones  de  viva  Feli- 
pe V.) 

Dentro.  ¡Viva  Felipe  Y! 

Cris.  ¡Santo  Dios!  ¿Ois,  coronel?  al  menos  si  renunciáis  á  mi 
hija  con  los  millones,  dadme  vuestra  renuncia  por  es- 
crito, para  que  yo  pueda  hacer  constar... 

Enr.        Con  el  mayor  placer.  (Escribe.) 

Cris.  Gracias  á  Dios  y  á  vos.  .  voy  á  ver  si  escapo  de  esta. 
(Váse  corriendo.) 

ESCENA  XIIL 

Dichos,  menos  Crisanto. 
Duq.        En  verdad  ,  señor  coronel ,  que  no  podia  yo  esperar  de 
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vos  semejante  comportamiento. 

Enr.  (Con  amargura.)  Sin  duda  no  es  bueno,  pero...  nace 
de  que  he  olvidado  en  un  momento  de  ilusión,  que  al 
seros  útil  obtuve  suficiente  recompensa  al  recibir  el 
honor  de  servirá  una  ilustre  familia,  aunque  exponien- 
do mi  vida. 

Duq.  Jamás  olvidé  vuestro  noble  proceder.  Dios  es  testigo  de 
que  hasta  ver  asegurada  vuestra  muerte,  ni  un  solo  dia 
dejé  de  rogarle  que  os  librase  de  los  peligros  que  á  to- 
das horas  os  cercaban.  Mi  pasada  alegría  era  nacida  de 
vuestra  generosa  conducta,  (Aparece  la  Condesa,  y  se 
detiene.)  asi  como  mi  presente  tristeza  es  hija  de  en- 
contraros tan  diverso  de  como  os  conocí. 

Enr.  No,  dispensadme...  mi  cambio  nace  de  que  no  habéis 
perdido  ocasión  de  humillarme,  hasta  remitiéndome  di- 
nero en  pago  de  mis  servicios. 

Duq.        ¡Yo! 

Ekr.  Pues  que  tan  frágil  memoria  tenéis,  hé  aqui  la  carta  que 
jamás  he  apartado  de  mi  cartera.  (Se  la  dá.)  No  tiene 
firma,  pero  su  contenido  dice  claramente  la  mano  que 
la  ha  escrito.  (Lee  la  Duquesa.) 

Duq.        ¡Yo  no  he  escrito  nada  de  esto! 

Enr.        ¿Entonces?.. 

Cond.  (Adelantándose.)  Yo  escribí  esa  carta ,  caballero;  porque 
la  vuestra  no  debia  llegar  á  manos  de  mi  sobrina. 

Duq.  Fuisteis  muy  imprudente ,  señora.  Hicisteis  mal ,  muy 
mal,  sin  haber  explorado  mi  voluntad. 

Enr.  (A  la  Condesa.)  Muy  mal  hicisteis,  en  efecto.  Duquesa, 
otorgadme  vuestro  perdón...  os  he  estado  acusando, 
y...  Soy  muy  culpable,  pero  estoy  pronto  á  sufrir  cual- 
quier castigo.  Hablad  ,  disponed...  os  obedeceré,  y... 
os  devolveré  si  es  menester  vuestra  promesa.  (Con  sen- 
timiento.) 

Cond.  ¡Bondad  sin  límites!..  ¡Ahora  si  que  sois  un  caballero! 
Yo  pediré  por  mi  sobrina.  Primeramente,  deseamos  que 
interpongáis  vuestra  mediación  para  que  el  Duque  de 
Anjou... 

Enr.        (Con  severidad.)  El  rey,  señora. 

Cond.  Como  gustéis...  Mande  dar  libertad  al  hermano  de  la 
Duquesa  y  al  coronel  inglés  su... 

Enr.  Su  majeslad  solo  desea  ejercitar  su  clemencia,  y  os 
aseguro  que  el  Duque  será  libre  al  instante;  en  cuan- 
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to  al  inglés,  que  busque  otro  que  interceda  por  él. 
Continuad. 

Cond.  Deseamos  trasladarnos  á  Barcelona,  y  no  podemos  ve- 
rificarlo con  tranquilidad  sin  un  salvo  conducto. 

Enr.        Yo  le  pondré  tan  amplio,  como  podéis  desear. 

Cond.      ¡Tanta bondad!..  (Llama.)  ¡Isabel,  Isabel!.. 

ESCENA  XIV. 

Dichos,  Isabel. 

Cond.      Estad  pronta  para  disponer  el  viaje. 

Isab.  (A  Enrique.)  Si  no  fuerais  coronel,  os  daría  un  abrazo 
que  debo  al  sargento... 

Enr.  (Abrazándola  con  efusión.)  Sois  muy  buena,  y  la  única 
que  me  comprende  bien. 

Isab.  ¡Es  que  no  parecéis  el  mismo!  Aunque  siempre  babeis 
valido  mil  veces  mas  que  muchos  señores  presuntuosos 
y  ridículos. 

Enr.         (Estrechándola  la  mano  con  cariño.)  ¡Sois  muy  buena! 

Cond.      (A  Isabel.)  ¿He  de  aguardaros  toda  la  noche? 

Isab.       Dispensadme... 

Cond.      Venid  á  ayudarme,  voy  á  preparar  nuestro  viaje. 

Isab.       ¿Nos  vamos? 

Cond.      Si,  á  Barcelona. 

Isab.       ¿Y  también  mi  prima? 

Cond.      Es  la  primera  que  lo  desea. 

Isab.       Pero... 

Cond.  No  penséis  en  lo  que  no  os  importa ;  ya  no  existe  pro- 
mesa ni  compromiso  ninguno.  Y...  á  propósito,  coro- 
nel, mejor  seria  que  para  evitar  inconvenientes,  es- 
condieseis una  clara  manifestación  dejando  en  libertad 
á  mi  sobrina,  puesto  que  su  promesa  fué  bija  de  las 
críticas  circunstancias... 

Enr.  Os  he  dicho  que  estoy  pronto  á  todo.  (Se  pone  des- 
cribir.) 

Cond.  (A  la  Duquesa.)  Ya  nada  se  opone  á  vuestro  matrimo- 
nio con  el  lord... 

Enr.  (Deja  de  escribir  y  se  acerca.)  Estaspalabras  han  basta- 
do para  aclararme  todo  el  misterio,  y...  comprendo 
muy  bien  toda  vuestra  premura.  ¿Vaisá  casaros?  (A  la 
Duquesa  con  violencia.) 
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Duq.        (También  con  violencia.)  ¡Oh!..  No  es  fácil ,  el  lord  está 

prisionero,  y... 

Enr.        ¿Es  acaso  el  que  citó  antes  la  señora  Condesa? 

Cond.      El  mismo. 

Enr.  Lo  ignoraba  á  fé  mia :  ahora  os  prometo  obtener  al 
instante  su  libertad.  (Vuelve  á  escribir.) 

Isab.        (¡Este  hombre  es  menguado!) 

Cond.  ¡Es  bondadoso  como  él  mismo!  Sobrina  mia,  era  digno 
de  no  haber  sido  sargento.  Venid,  Isabel,  y  no  perda- 
mos tiempo.  (Váse.) 

Isab.  ¡Nos  tiene  en  su  poder  y  nos  deja  marchar!  ¡Está  pre- 
so su  rival  y  quiere  darle  libertad!!  ¡Si  no  es  tonto,  es 
loco  rematado!  (Váse.) 

ESCENA  XV. 

Duquesa,  Enrique. 

Enr.  Adiós,  señora:  ya  que  os  he  dado  una  nueva  muestra 
de  mi  aprecio,  abandono. esta  casa,  puesto  que  nues- 
tros lazos  han  sido  completamente  destruidos. 

Duq.        ¡Partis!.  (¡Nada  dice,  y  yo  no  debo  hablar!) 

Enr.  Recibid  mi  último  adiós,  y  vivid  segura  de  que  mi  pre- 
sencia vuelva  jamás  á  molestaros. 

Duq.  ¡Coronel!  ¡en  verdad  que  uo  os  comprendo!  Desde  que 
comenzó  esta  casual  é  inopinada  entrevista,  os  he  ob- 
servado resentido,  sarcástico  ;  y  porcierto  que  pagáis 
mal  el  afecto  que  siempre  os  profesé  ,  y  me  ofendéis 
abandonando  esta  casa,  á  la  cual  por^casualidad  vinis- 
teis alojado. 

ESCENA  XVI. 

Dichos,  la  Condes  a. 

Cond.  Observemos ;  (Parándose  á  la  puerta.)  la  generosidad 
de  ese  hombre  es  sospechosa... 

Enr.  (Tomando  el  sombrero.)  Quiero  evitaros  el  disgusto  de 
veros  cerca  de  mí. 

Duq.        ¡Pero...  partis  al  fin!... 

Edb.  Un  momento:  no  quiero  que  tengáis  derecho  para  mo- 
tejarme de  cobarde:  mas  bien  quiero  morir  á  impulso 
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de  mi  atrevimiento  y  de  vuestro  desprecio.  No  me- 
rezco, en  verdad,  la  dicha  que  ambiciono...  ¡pero...  os 
amo!  * 

Cond.  (Adelantándose  precipitadamente.)  ¿Para  esto  os  mos- 
trasties  poco  iiá  tan  generoso? 

Eim.  ¿Podéis  dudar,  señora,  de  mi  generosidad?  Voy  á  par- 
tir renunciando  á  mi  dicha;  y  si  renunciase  á  un  ob- 
jeto que  no  apreciase ,  la  generosidad  nada  valdría  ni 
podria  merecer. 

ESCENA  XVII. 

Dichos,  Crisanto. 

Cris.  ¡Señor  coronel!  (Corriendo.)  ílustrísimo  señor,  soy  nun- 
cio de  felicísimas  nuevas.  Ya  no  necesitáis  de  renun- 
cias ni  de  embelecos:  he  visto  á  S.  M. 

Enr.        ¡Le  habéis  visto! 

Cris.  Al  menos  anduve  la  mitad  del  camino,  porque  he  que- 
rido verle.  Pero  de  todos  modos  el  resultado  es  que 
habiendo  llevado  vuestro  papelito  al  amabilísimo  Du- 
que, que  es  mi  paño  de  lágrimas,  dio  cuenta  á  S.  M., 
y  el  rey,  enterado  de  todo,  dijo:  «Duque,  una  vez  que 
media  un  compromiso,  prefiero  que  el  coronel  se  una 
á  la  Duquesa,  porque  á  mis  pacífleas  miras  conviene 
que  los  partidos  se  unan  y  fundan  en  uno  solo.  Esa 
ilustre  señora,  unida  al  leal  é  intrépido  coronel ,  será 
feliz  principio  para  llevar  á  cabo  ia  realización  de  mi 
idea  favorita.»  — ¿Y  el  proveedor?  repuso  el  Duque. — 
Y  S.  M.  dijo  estas  solemnísimas  palabras: — Le  dejo  li- 
bre de  toda  responsabilidad,  en  gracia  de  este  enlace, 
que  tanto  halaga  mis  ideas ,  tan  luego  como  se  haya 
realizado. 

Enr.        Siento,  proveedor./.. 

Cris.  Esperad  un  momento  ,  que  S.  M.  añadió:  «en  tanto 
nombramos  al  coronel,  por  via  de  regalo  de  boda,  Con- 
de del  Castillo,  como  hijo  natural  y  reconocido  por  el 
último  poseedor  de  este  título. 

Enr.  Pues  llegáis  en  muy  mala  ocasión,  porque  mi  renuncia 
está  escrita  y  firmada. 

Cris.  Pues,  señor,  está  visto  que  se  ha  propuesto  que  me 
fusilen ,  y  al  efecto  se  casa  y  se  descasa  según  con- 
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viene. 
Enr.        Vedlo  por  vuestros  mismos  ojos.  (Le  dá  el  papel.) 
Cris.       Hé  aqui  sustanciada  y  fallada  mi  causa.  (Lee  para  si.) 
Enr.        ¿Habéis  leido? 
Cris.        ¡Si,  si...  ya  he  visto  que  dice...  fusilarle! 

ESCENA  XVII. 

Dichos  ,  Isabel. 

Isab.        ¿Señora? 

Cond.      ¿Está  todo  preparado? 

Isab.        El  coche  está  á  la  puerta. 

Cond.      ¡Será  el  de  los  blasones! 

Isab.        Según  habéis  mandado. 

Cond.       Entonces  solo  falta,  señor  coronel,  el  salvoconducto. 

Enr.        Pronto  está  escrito.  (Se  pone  á  escribir.) 

Cond.  Isabel,  acompañadme:  vamos  por  los  sombreros ,  por 
los  abrigos.  (¡No  lo  creia!)  (Váse.) 

Duq.  (Ha  dicho  que  me  ama,  pero  se  dispone  á  marchar  y 
no  me  corresponde  anudar  la  conversación  que  inter- 
rumpió mi  lia.) 

Cris.  ¡Que  no  permitiera  Dios  (Por  Enrique  que  está  escri- 
biendo.) que  la  pluma  se  convirtiese  en  un  escorpión, 
y  le  envenenase  la  picara  mano! 

Duq.        (Acercándose.)  ¡Aun  no  está  acabado! 

Enr.        Poco  falta. 

Duq.        Debe  ser  muy  largo... 

Enr.  No  creí  que  os  interesase  tanto...  pero...  voy  á  acabar. 
Apenas  veo  lo  que  escribo.  (Sobre  la  mesa  habrá  dos 
candelabros,  pero  estará  encendida  una  sola  bujía.  La 
Duquesa  coge  la  renuncia  escrita,  la  arrolla,  y  con  la 
llama  del  papel  enciende  otras  bujías,  diciendo:) 

Duq.  ¿Cómo  habéis  de  ver  bien  con  una  sola  luz?  (Enrique 
se  levanta  enajenado.)  ¿Y  ahora,  coronel,  tenéis  luz 
bastante? 

Enr.  (Arrodillándose.)  ¡Temo  estar  soñando  y  despertar  de 
tan  dulce  ensueño! 
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ESCENA  XIX- 

Dichos,  Codesa. 

Cond.      ¡Dios  mió!  ¡Me  engañan  mis  ojos!... 

Cris.  ¡Quiá!  no  señora.  Ya  no  tenéis  mas  remedio  que  mo- 
rir por  Dios  y  escribir  al  lord  Turripamplif,  ó  como  se 
llame,  que  basque  acomodo. 

Cond.      ¿Pero,  y  la  renuncia,  Dios  mió!...  Yo  no  consiento... 

Cris.  Como  consientan  ellos  ,  vuestro  consentimiento  vale 
tanto  como  la  espada  de  Bernardo,  y  el  mió  como  la 
carabina  de  Ambrosio. 

Cond.  ¡Pero  mi  pura  alcurnia!  ¡Enlazarse  una  Bellavista  con 
un  hombre  que  lia  sido  sargento!...  ¡Qué  horror! 

Cris.  Con  un  coronel ,  con  un  conde  del  Castillo,  hijo...  de 
su  padre ,  es  decir ,  de  otro  conde  del  Castillo,  y  nieto 
de.... 

Dvq.  Concluyamos,  señora,  he  buscado  mi  felicidad  y  creo 
haberla  encontrado:  harto  necia  seria  si  por  complace- 
ros renunciase  á  ella. 

ESCENA   XX. 

Dichos,  Isabel.    Después  convidados  de  ambos  sexos. 

Isab.  Señora,  con  la  llegada  de  las  tropas  y  el  repentino 
viaje,  habéis  olvidado  que  desde  hace  ocho  dias  están 
invitados  varios  amigos  y  parientes  para  esta  noche 
que...  debia  ser  de  boda... 

Cris.  ¡Pues  brava  dificultad!  (Va  á  la  galería.)  Señores  ,  ade- 
lante... sin  cumplimiento...  como  si  estuvierais  en 
vuestra  casa.  Estabais  invitados  para  asistir  á  una  bo- 
da, ¿no  es  asi?..  Pues  no  os  habéis  llevado  chasco,  por- 
que no  existe  otra  diferencia  que  la  de  haber  ocurrido 
un  feliz  mutalio  caparum;  es  decir,  que  el  novio  en  vez 
de  llamarse  lord  Terraplinof,  Turripamplif  ó  cosa  que 
lo  valga,  se  llama  el  conde  de!  Castillo  y  es  español  por 
todos  cuatro  costados. 

Conv.      Os  damos  el  mas  cumplido  parabién. 

Duq.  Todos  mis  sufrimientos  se  indemnizan  con  la  presente 
felicidad. 
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Enr.        A  conservarla  eternamente  consagraré  mi  existencia. 

Cris.  Ea,  Duquesa;  antes  de  que  cenemos,  porque  á  fuer  de 
buen  gastrónomo  lo  deseo,  y  el  tremebundo  miedo  pa- 
só, cantad  alguna  cosita  para  recordar  otra  noche  en 
que  agitada  y  melancólica  cantasteis;  y  yo  para  no  ser 
el  capitán  araña,  daré  el  ejemplo. 


CANTO. 

Señores,  buenas  noches; 
la  fiesta  se  acabó, 
los  novios  se  casaron, 
Crisanto  se  salvó. 
Condesa ,  á  Barcelona, 
escolta  os  daré  yo. 
pues  mientras  cerca  os  veo 
aun  no  confio,  no. 
(Haciendo  que  los  bendice.) 
Dios  os  bendiga,  niños, 
y...  el  preveedor  calló. 

A  CUATRO. 

Duq.  Tras  la  pena  que  el  alma  doliente 

hoy  sentía  con  fiero  dolor, 
grato  el  cielo  mi  dicha  consiente 
y  la  adorna  con  mirtos  de  amor. 

Cond.  Mis  blasones  que  siempre  brillaron 

de  nobleza  con  claro  esplendor, 
hoy  su  fúlgida  luz  amenguaron; 
mi  sobrina  se  unió  al  opresor. 

Cris.  ¡Sus!  marchemos,  Condesa,  marchemos; 

que  no  sirven  miradas  de  horror, 
en  el  ara  de  Venus  dejemos 
toda  sombra  de  negro  rencor. 

Isab.  Hacer  guerra  sin  tregua  á  la  suerte 

es  inútil,  no  hay  cosa  peor 
que  oponerse  á  Cupido,  pues  fuerte 
cambiar  sabe  en  placer  el  furor. 
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LOS  TRES  A  UN  TIEMPO. 


ClUSANTO. 


Condesa. 


Señores,  descansemos,      Pues  ya  que  se  casaron 


vamos  a  casa 

y  pidamos  rendidos 

una  palmada. 

Coro. 

La  has  escuchado, 

tu  súplica  rendida 

has  alcanzado. 


contra  mi  gusto, 
quiera  Dios  que  uno  ú  otro 
se  quede  viudo. 

Coro. 

Asi  no  sea, 
que  mil  años  de  vida, 
se  les  desea. 


Duquesa. 

Por  fin  ya  soy  felice, 

pero  me  falta 
alcanzar,  hoy,  señores, 

una  palmada. 

Coro. 

Ya  la  has  oido, 
con  tu  amor,  tus  afanes 
des  al  olvido. 


FIN    DE    LA    ZARZUELA» 
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El  Marqués  de  Corvera. 


CATALOGO 

de  las  obras  Dramáticas  y  Líricas  de  la  Galeria 


Al  cabo  de  los  arlos  rail... 

Amor  de  antesala. 

Abelardo  y  Eloísa. 

Ahogarse  á  la  orilla. 

Alarcon. 

Angela. 

Afectos  de  odio  y  amor. 

Arcanos  del  alma. 

Amar  después  de  la  muerte. 

¡Al  mejor  cazador... 

Achaque  quieren  las  cosas 

Amor  es  sueño, 

A  caza  de  cuervos. 

A  caza  de  herencias. 

Amor,  poder  y  pelucas.      - 

Amar  por  señas. 

Al  pié  de  la  letra. 

Bonito  viaje. 

Boadicea,  drama  heroico. 
Batalla  de  reinas. 
Berta  la  flamenca. 
¡Bienes  mal  adquiridos. 
Baltasar. 

[Cañizares  y  Guevara. 
Cosas  suyas. 
{Calamidades, 
i  Como  dos  gotas  de  agua. 
¡Con  razón  y  sin  razón. 
;Cíimo  se  rompen  palabras. 
Conspirar  con  buena  suerte. 
Chismes,  parientes  y  amigos. 
Con  el  diablo  á  cuchilladas. 
Costumbres  políticas. 
Contrastes. 
Catilina. 
Carlos  IX  y  los  Hugonotes. 

K 

Wos  sobrinos  contra  un  tio. 
De  audaces  es  la  fortuna. 
Dos  hijos  sin  padre. 
D.  Primo  Segundo  y  Quinto. 
:Bon  Sancho  el  Bravo. 
Don  Bernardo  de  Cabrera. 
Dos  artistas. 

El  amor  y  la  moda. 
i  Está  loca! 

En  mangas  de  camisa. 
El  que  no  cae... resbala. 
El  Niño  perdido. 


EL  TEATRO, 

El  querer  y  el  rascar.... 

El  hombre  negro.  . 

El  fin  de  la  novela. 

El  filántropo. 

El  hijo  de  tres  padres. 

Esperanza. 

El  anillo  del  Rey. 

El  caballero  feudal. 

jEs  un  angelí 

Espinas  de  una  flor. 

El  5  de  agosto. 

El  escondido  y  la  tapada. 

El  Licenciado  Vidriera. 

¡En  crisis!!! 

El  Justicia  de  Aragón. 

El  Caballero  del  milagro. 

El  Monarca  y  el  Judio. 

El  rico  y  el  pobre. 

El  beso  de  Judas. 

Echarse  en  brazos  de  Dios. 

El  alma  del  Rey  García. 

El  alan  de  tener  novio. 

El  juicio  público. 

El  sitio  de  Sebastopol. 

El  todo  por  el  todo. 

El  jitano,  ó  el  hijo  de  las  Alpu- 

jarras. 
El  que  las  da  las  toma. 
El  camino  de  presidio. 
El  honor  y  el  dinero. 
El  hijo  pródigo. 
El  payaso. 

El  amor  y  el  ínteres. 
Este  cuarto  se  alquila. 
El  Patriarca  del  Turia. 
El  rey  del  mundo. 
Esposa  y  mártir. 
El  pan  de  cada  dia. 
El  mestizo. 
El  diablo  de  Amberes 
El  ciego. 

Furor  parlamentario 
Faltas  juveniles. 
Flor  de  un  dia. 

Grazalema. 

Gaspar,  Melchor  y  Baltasar,  ó  e* 
ahijado  de  todo  el  mundo. 

Historia  china. 

Hacer  cuenta  sin  la  huéspeda. 


Herencia  de  lágrimas. 

Instintos  de  Alarcon. 
Indicios  vehementes. 
Isabel  de  Mediéis. 

Jaime  el  Barbado. 
Juan  sin  Tierra. 
J.uan  sin  Pena. 
Jorge  el  artesano. 
Juan  Diente. 
Julieta  y  Romeo. 

Los  Amantes  de  Chinchón. 

Lo  mejor  de  los  dados... 

Los  dos  sargentos  es  pañoles  6 

la  linda  vivandera. 
Los  dos  inseparables. 
La  pesadilla  de  un  casero. 
La  hija  del  rey  Rene. 
Los  extremos. 
Los  dedos  huéspuedes. 
Los  éxtasis. 

La  posdata  de  una  carta. 
Llueven  hijos. 
La  mosquita  muerta. 
La  hidrofobia. 
La  choza  del  almadreño. 
Los  patriotas. 
Los  Amantes  de  Teruel. 
La  verdad  en  el  Espejo. 
La  Banda  de  la  Condesa. 
La  Esposa  (Je  Sancho  el  Bravo. 
La  hoda  de  Quevedo. 
La  Creación  y  el  Diluvio. 
La  Gloria  del  arte. 
La  Gitanilla  de  Madrid. 
La  Madre  de  San  Fernando. 
Las  Flores  de  Don  Juan. 
Las  Apariencias. 
Las  Guerras  civiles. 
Lecciones  de  Amor. 
Las  dos  Reinas. 
La  libertad  de  Florencia. 
La  Archiduquesita. 
Las  Prohibiciones. 
La  escuela  de  los  amigos. 
La  escuela  de  los  perdidos. 
La  bondad  sin  la  experiencia. 
La  escala  del  poder. 
Las  cuatro  estacione!. 
La  vida  de  Juan  Soldado 


La  llave  de  oro. 

La  Providencia. 

Los  tres  Banqueros. 

Las  huérfanas  de  la  Caridad. 

La  cruz  en  la.sepultura. 

La  ninfa  Iris. 

La  dicha  en  el  bien  ajeno. 

Los  tres  amores. 

La  mujer  de!  pueblo. 

Las  bodas  de  Camacho. 

La  Cruz  del  misterio. 

La  pluma  y  la  espada. 

La  Vaquera  de  la  Finojosa. 

La  flor  del  valle. 

Los  pobres  de  Madrid. 

Libertinaje  y  pasión. 

Libertad  en  la  cadena. 

La  planta  exótica. 

La  paloma  y  los  halcones. 

Las  mujeres. 

Hl  mamá. 

Mal  de  ojo. 

Mariana  Labarlú. 

Mucho  ruido  y  pocas  nueces. 

Martin  Zurbano. 

Mocedades. 

Marta  y  María . 

Negro  y  Blanco. 

Ninguno  se  entiende,  6  un  hom- 
bre tímido. 
Nobleza  contra  nobleza. 
No  es  oro  todo  lo  que  reluce. 


Olimpia, 

Paco  y  Manuela. 

Pescar  á  rio  revuelto. 

Por  ella  y  por  él. 

Por  una  hija!... 

Propósito  de  enmienda. 

Para  heridas  las  de  honor ,  ó  el 

desagravio  del  Cid. 
Por  la  puerta  deljardin. 
Poderoso  caballero  es  U.  Dinero. 

Quien  mucho  abarca. 
jQué  suerte  la  mia! 

Rival  y  amigo. 

Su  imagen 

Similia  similibus  curantur,  ó  un 

clavo  saca  otro  clavo. 
San  Isidro  {Patrón  de  Madrid.) 
Sueños  de  amor  y  ambición. 
Sin  prueba  plena. . 

Tales  padres,  tales  hijos 
traidor,  inconfeso  y  mártir. 
Trabajar  por  cuenta  ajena. 
Todos  unos. 

Un  amor  á  la  moda. 
Una  conjuración  femenina. 
Un  dómine  como  hay  pocos. 
Un  pollito  en  calzas  prietas 
Un  huésped  del  otro  mundo. 


Una  venganza  leal. 

Una  coincidencia  alfabéüc 

Una  noche  en  blanco. 

Un  par  de  guaníes. 

Una  ráfaga. 

Uno  de  tantos. 

Una  noche  en  Trifueque. 

Un  marido  en  suerte. 

Una  lección  reservada. 

Una  herencia  completa. 

Un  hombre  fino. 

Una  poetisa  y  su  marido. 

Un  dia  de  prueba. 

Una  renta  vitalicia. 

Una  llave  y  ün  sombrero. 

Una  mentira  inocente. 

Una  mujer  misteriosa. 

Una  lección  de  corte. 

Una  falta. 

Un  paje  y  un. caballero. 

Una  broma  de  Quévedo. 

Un  si  y  un  no. 

Una  "Virgen  de  Murillo. 

Una  aventura  de  Tirso. 

Una  lagrima  y  un  beso. 

Una  lección  de  mundo. 

Una  mujer  de  historia. 

Ver  y  no  ver. 
Verdades  amargas. 

Zamarrilla,  ó  los  bandido! 
Sorrania  de  Ronda. 


ZARZUELAS . 


Angéliea  y  Medóro. 
Armas  de  buena  ley. 
Aidé. 

Buenas  noches,  vecino. 
Beltran  el  aventurero. 

Claveyina  la  Gitana. 

Cupido  y  Marte. 

Citas,    enredos   y  bromas,  ó  el 

carnaval  de  Madrid. 
Cosas  de  D.  Juan. 
Cuando  ahorcaron  á  Quevedo. 


Don  Crisanto,  ó  «I  Alcalde  pro- 
veedor. 


EJ  doctrino 

El  ensayo  de  una  ópera. 

El  Grumete. 

El  calesero  y  la  maja. 

El  Vizconde. 

til  perro  del  hortelano. 

El  secuestro  de  un  difunto. 

El  lancero. 


El  delirio  (drama  lírico). 

El  dominó  azul. 

El  lanudo  á  escape. 

El  novio  pasado  por  agua, 

El  diablo  en  el  poder. 

El  esclavo. 

El  relámpago. 

Guerra  á  muerte. 


Juan  Lanas. 

La  litera  del  Oidor. 

La  noche  de  ánimas. 

La  familia  nerviosa,  ó  el  suegro 
ómnibus. 

Las  bodas  de  Juanita.  (La  músi- 
ca.) 

Los  dos  Flamantes.      , 

La  vergonzosa  en  palacio 

La  Dama  del  Rey. 

La  Colegiala. 

La  espada  de  Bernardo. 

La  cacería  real. 

La  huérfana. 


La  Jardinera. 

La  hija  de  la  Providencia. 

La  Roca  negra. 

Los  jardines  del  Buen  Reti 

Loco  de  amor  y  en  la  córt< 

Los  diamantes  de  la  Coronl 

Hateo  y  ¡Hatea. 
Mentir  á  tiempo. 
Marina. 


Nadie  toque  á  la  Reina. 

Pedro  y  Catalina; 
Por  conquista. 

Simón  y  Judas. 

Tres  madres  para  una  hijí 
Tres  para  una. 


Uu  sobrino. 

Un  dia  de  reinado. 


La  Dirección  de  El  Teatro  se  halla  establecida  en  Madrid,  calle  de!  Pez.  noro 
euarto  segundo  de  la  izquierda. 


